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CHICAGO, M O N TJU IC H ... M OSCU!
Otro lugar infamado

Sentimos un dolor lacerante, que 
nos desgarra las carnes, que invade 
todo nuestro sér y que, poco a po­
co, nos penetra hasta la médula ! . . .  
lin Rusia, en esa trágica Rusia, que, 
desde siglos y siglos, viene siendo 
el teatro infame de las crueldades 
más inauditas; en esa misma Rusia 
donde el hambre provocada por la 
fatalidad ciega y por la inconscien­
cia todavía más ciega de los que en 
ella ofician de dueños y señores; en 
esa tierra dei dolor, donde sólo se 
distingue el lúgubre clamor de una 
doliente caravana de madres, que 
utilizan sus últimos esfuerzos, para 
elevar en alto el fruto querido de 
sus entrañas y exhibirlo a la piedad 
de las gentes; en esa Rusia trágica, 
doliente y heroica — repetimos — un 
nuevo crimen, otro horrendo delito 
se ha consumado: Bania Barron 
una mujer anarquista — junto a otros 
nueve compañeros, ha sido ejecuta­
da por la «cheká», por la policía 
bolcheviquis!...

Cuando la caída del zarismo, pen­
sábamos que finalmente esa mancha 
negra de despotismo y tiranía que 
reúaiaba el nivel moral de toda la 
Europa contemporánea, habría termi­
nado. Después, cuando la caida de 
Kerenski; pensábamos que el triunfo 
de la revolución abriría un nuevo 
cauce para nuestras ideas y que ser- 
Viria de base a más altas conquistas. 
El lema: todo el poder u los soviets, 
implicaba necesariamente una nueva 
orientación social. La libre asociación 
de obreros y campesinos, significaría 
una organización económica basada 
en la igualdad y en la libertad de los 
grupos y de los individuos. Pensába­
mos qne ahí donde antes no había 
más que barbarie, tiranía y despotis­
mo, los pueblos de Europa y Améri­
ca contemplarían admirados una hu­
manidad nueva, que se levantaba ai­
rosa, de las rumas de la guerra y de 
la revolución, aureolada por la gloria 
del trabajo y del pensamiento. Pen­
sábamos que de ese enorme crisol 
calentado por tantos ideales y tantas 
esperanzas, la idea nuestra saldría 
más roja y más fuigurante, y que por 
un extraño destino tendría su primera 
aplicación en la tierra misma donde 
había nacido su primer apóstol: Mi­
guel Bakounine!...

Erramos. A la nefasta y detesta­
ble dominación de los Romanofí, de 
infausta memoria, le ha sucedido una 
dominación más nefasta y más de­
testable todavía. Los soviets que, en 
los primeros momentos han efectua­
do la revolución y luego la han sos­
tenido y consolidado, en poco tiem­
po se han Visto disminuir su poder, 
hasta convertirse en un apéndice ri­
diculo del partido comunista. El ejér­
cito rojo, creado para combatir la 
reacción, se ha transformado en el 
órgano opresor, en el instrumento 
ciego de un gobierno que, con el fin 
exclusivo de detentar el poder, ha 
llegado hasja el extremo de crear 
una policía—la cheká cuyas cruel­
dades hallan solamente un parecido 
en la Santa Inquisición o en las ma­
zorcas de Juan Manuel de Rozas!.. 

En vano, los comunistas de acá y 
•> de todas partes, nos dirán que los 

compañeros asesinados tan cobarde­
mente por el gobierno moscovita, se 
habian hecho accesible a esa pena, 
por el grave delito dé haber atentado 
en contra del Estado; en vano tratarán 
de hacerlos aparecer ante el mundo, 
cuales vulgares malhechores, dignos 
de la triste suerte que les cupo; en 
vano, buscarán pretextos para des­
mentir hasta su misma muerte, como 
lo están haciendo con la desapari­
ción del camarada Bieto, ajusticiado 
por instigación del comunista espa­
ñol Grada) representante de la III 
Internacional en España. Sus des­
mentidos no tendrán éxito, porque 
los hechos no pueden desmentirse!

Cuando la libertad de un pueblo 
está suprimida; cuando sus compo­
nentes están sometidos a la más 
odiosa tiranía; cuando los hombres 
de pensamiento son encarcelados, 
perseguidos y expulsados; cuando el 
gobierno ha convertido en propio 
monopolio a la prensa y a los de­
más medios de propaganda; cuando 
los más elementales derechos de li­

bertad individual están a merced de 
una policía bárbara y homicida; cuan­
do un partido entero eleva el repug­
nante oficio de espía a la categoría 
de un apostolado; y cuando, en fin, 
el cinismo sustituye a la moral y la 
opresión a la solidaridad humana, la 
rebelión en contra de un gobierno 
semejante, más que un derecho, es 

,jin  deber, que hasta las mismas cons­
tituciones burguesas reconocen!

V bien, el gobierno ruso está ha­
ciendo todo esto. El y los comunistas 
que lo siguen, sostienen y adoran, se 
han degradado hasta el punto de iden­
tificarse con el mismo régimen zarista 
que han pretendido combatir!...

La acusación cretina de malhecho­
res que ellos lanzan en contra de 
nuestros compañeros muertos, no es 
nueva para nosotros. Lo nuevo con­
siste únicamente en que la han vuel­
to a poner en uso ellos, cuando la 
burguesía la había ya desechado. El 
hecho de que los anarquistas se vean 
obligados, costreñidos a luehar en con­
tra del estado comunista y autorita­
rio, no es nuevo tampoco. Hace mu­
chos años Juan Bovio decía que ahí 
donde existe estado, poder, habrá 
siempre tiranía y despotismo. Y los 
anarquistas de ayer, de hoy y de siem­
pre, están obligados a combatir todo 
despotismo, toda tiranía, todo gobier­
no que quiera imponerse por medio 
de la fuerza y de las armas, porque 
al no hacerlo dejarían de ser anar­
quistas.

Es por esto que ellos son los 
eternos « malheccores honrados » , 
los eternos revoltosos, los eter­
nos perseguidos; es por esto que 
ellos son los ludios de todas las 
épocas y de todos los lugares; los 
vanguardias de todas las revoluciones 
y las primeras victimas inmoladas por 
todos los tiranos.

A la cadena interminable de nues­
tros mártires, agreguémosle pues, al­
gunos más; a las fechas fatídicas que 
señalan a las Venideras generaciones 
el holocausto de los empenachados 
de nuestra Idea, hay que añadirle la 
del 30  de Setiembre de I9 2 ly que 
marca un nuevo y cruento sacrificio 
consumado en las personas de diez 
compañeros nuestros; a los lugares 
infamados por la horca, el garrote, la 
guillotina y el pelotón militar—Chica­
go, Montjuich, etc.—agreguésele otro 
más: ¡Moscú! y a los nombres de los 
verdugos de nuestros compañeros, 
Maura, La Cierva, García Auido, etc. 
unánseles también los de Lenin, Trots- 
ky y demás dictadores.

Y mientras el tiempo y los hom­
bres no hagan justicia, de ese nuevo 
crimen; mientras la historia no diga 
de los dictadores de Moscú, lo que 
de Cánovas del Castillo, de Sadi 
Carnot y de Humberto 1, ahora dice, 
vuele nuestro saludo anárquico hacia 
la heroica Bama Barron y demás 
compañeros caídos, llegue hasta las 
obscuras prisiones comunistas, vaya 
hasta los desterrados, los perseguidos, 
los torturados por la « cheká» y les 
repita el grito de otro mártir, de otro 
compañero nuestro:

¡ Salud, oh tiempos! . . .

Marginales
EL DESFILE

El militarismo ha hecho ante el pue­
blo, ostentación de su número y de su 
fuerza brutal

La mayoría que asistió a ese espectár- 
culo, se dejó deslumbrar por la aparatosi­
dad de los tefes y los sones de las 
bandas. Ambas cosas, ejercen en el es­
píritu del uulgo, una influencia atractiva 
y conmovedora. Suele aplaudir cuando 
un orador condena el militarismo como 
escuela exclusiva del crimen, pero al 
oír la charanga, se siente arrastrar por 
el entusiasmo bélico.

Es que ia ferocidad no ha muerto en 
los hombres todavía. Duerme en las entra­
ñas y despierte al toque de un clarín o 
al estampido de un cañonazo.

Han empezado nuestros abuelos por 
enséñanos que el ejército era una ins­

titución necesaria, y luego en la escue l 
la, en nombre de la patria, nos mculca-| 
ron la creencia, que era el que nos cui­
daba de supuestos enemigos, velandoj 
por la tranquilidad de-tmestros hogares

Los absurdos, por máss>gTande^ 
ellos sean, se cristalizan en ITTrT^ite in- „  
fantil de tal manera, que muchas veces 
cuestan esfue-zos sobrehumanos para 
desarraigarlos.

De ahí, que la enseñanza elem enji 
tenga en su programa como principio 
establecido por el Estado, el culto a 
la patria, el respeto al ejército, que es 
el dogma de obedecía impuesto, y que 
constituye la anulación de todo senti­
miento elevado, que pueda albergar en el 
corazón de la infancia. La escuela re­
ligiosa, no descuida tampoco este punto; 
antepone a dios, pero a sus plantas le 
tiende la bandera nacional y lo custodia 
con bayonetas

Estas secólas reflexiones, no las hace 
el vulgo, y de poco le ha servido la 
tragedia mundial, para no convencerse 
de una buena vez, que el militarismo es 
la ferocidad nacional disciplinada, al ser 
vicio del capitalismo internacional.

La paz de los pueblos, la solidaridad 
humana, será un hermoso espectáculo, 
cuando los productores conscientes hayan 
sepultado los instrumentos bélicos co 
mo un verdadero culto a la vida y a 
la libertad.

LA CENSURA EN ESPAÑA J \

España, arde por dentro y por fuera. 
La censura, impidiendo conocer el re­
sultado de las operaciones en Marruecos, 
es una med da prudente para no des 
moralizar a Iz burguesía optimista, y no 
insurreccionar al pueblo, nuevamente 
víctima de las ambiciones desmedidas 
del capitalismo y su gobierno.

Maura, ese vejo lobo político, tiene 
un olfato que le permite ponerse a sal 
vo de toda eventualidad La confianza 
puesta en la ofensiva, no tuvo el éxito 
deseado y dictó, una censura rígida.

Pero saben perfectamente, que los 
moros están empeñados en libertarse 
de la dominación española. Y éstos a 
su vez, se han empecinado en someterlos 
a sangre y fuego. La juventud, entre tan 
to, tributa con su vida la ambición de 
sus tiranos.

El pueblo no se ha de resignar a 
soportar por mucho tiempo esa situación 
angustiosa e infame El silencio, la pasivi­
dad aparente, bien pudiera ser la simu 
lación de una actividad revolucionaria. Y 
quizás Marruecos, sea el tizón déla tea 
reivindicadora del derecho a la vida y 
de la justicia social.

.Bien venida sea, si es que ella terminará 
con los lobos políticos y capitalistas!

Ma riis Fikrro.

Los hombres y la vida
La más alta manifestación de la 

vida — decimos—es el hombre. ¡Pero, 
qué poco valor tiene el hombre, para 
el hombre!

En la existencia breve del indivi­
duo sobre el planeta, hállase en la 
situación de un constante forzamien­
to sobre los demás o de supeditación 
propia a la voluntad y al interés 
ajenos.

El hombre, manifestación superior 
de la vida, no ha sabido disponer 
las cosas ni combinar los esfuerzos, 
para que esa su|>erioridad vital sea 
efectiva, sea digna de enunciarse.

El hombre es el enemigo del hom­
bre. El hombre pretende ser, para 
siempre, el amo del hombre.

El afán de dominación, envenena 
todas las fuentes de la energía -hu­
mana. La inteligencia y el trabajo 
del hombre, no están dirigidos a la 
obtención de una independencia pro­
gresiva, de una dignificación del hom­
bre como tipo superior* de la escala 
zoológica, sino a lo contrario. En 
las ideas mismas, hay un orden de 
dominación, se revela ahora un afán 
criminal de batir los ideas contrarias 
por la la calumnia .sistemática, en. 
vez de la noble y serena discusión 
de las mismas.

Todo es intolerancia, todo es afán 
de predominio, todo se convierte en 
instinto brutal.

La vida del hombre, tal cual es, 
no justifica otras superioridades so­
bre otros seres llamados inferiores 
que la superioridad para atacar, para 
encadenar, para sojuzgar. Y ello, no 
es ciertamente un título que dignifi­
que a la especie.

Pero no es cátedra pesimista la

|que estamos dictando. Frente a los 
[progresos del instinto simplista que 
ip u g n a  por hacer del hombre una 

istia doméstica, va poco a poco 
^apuntando una energía nueva, otro 
instinto, que por sobre las ventajas 
materiales y el placer de mandar y 
ser obedecido, pone su independen­
cia personal, y no sólo lo quiere 
para si. sino para todos los hombres. 
VLa idea de que la libertad del 
hombre vale más, es de estima ma­
yor, que el comer y el vestir bien 
en un medio de domesticidad. ex­
tiéndese poco a poco, y es a ella 
que se deberá al fin la dignificación 
de la vida y la valorización real del 
hombre.

Josi T.u o Lorkxzo

El Sindicalismo Libertario 
y el Comunismo

No puede decirse de las diferencias 
políticas existentes entre los partidos 
políticos burgueses y el partido Co­
munistas, lo que decirse puede de las 
diferencias capitales, básicas, irreduc­
tibles. existentes entre- el sindicalismo 
libertario y el partido Comunista.

Los comunistas, como los partidos 
politices, desde el más blanco hasta 
el más negro, pasando por el rojo vivo, 
no aspiran a otra cosa inmediata que 
a conquistar el gobierno; tener ellos, 
para si solos, como partido, la facul­
tad de imponer su lev, de hacer que 
los hombres, por la tuerza, digan si. 
a cuanto ellos mandan.

Los sindicalistas libertarios, no tie­
nen nada en común, con los partidos, 
sean ellos roios, blancos o negros. 
No tienen nada en común porque no 
aspiran a conquistar el gobierno, sino 
a disponer la vida econqm^a de tal 
modo, que el gobierno no pueda 
subsistir.

En los procedimientos, también hay 
una diferencia fundamental entre los 
comunistas y los sindicalistas liber­
tarios.

Los comunistas, para conquistar el 
gobierno, se adaptan a las leyes del 
gobierno como los elementos políticos 
de los demás partidos.

Rara los comunistas y los demás 
políticos, existen las leyes de elec­
ciones, los procedimientos parlamen­
tarios, ajustados a la legalidad actual

Desde luego, a nadie se le ocurre 
que las leyes electorales se han he­
cho para los sindicatos.

Los sindicalistas viven al margen 
de toda acción legal y política, mien­
tras que los partidos políticos existen 
exclusivamente para la acción legal 
y política y no para otra cosa.

Los comunistas, dicen: Confiad en 
nosotros.

Los sindicalistas, dicen: Confiad 
solo en vosotros mismos.

¡Si habrá diferencia!

Basta da m anliras
Los que pomposamente proclaman 

la necesidad de la unión obrera y 
luego en la práctica, para dar desaho­
go a sus bajas ambiciones persona­
les, con calumnias rastreras y con ma­
nejos dignos de los peores políticos, 
introducen la discordia y la división 
en los gremios, mienten a sabiendas 
y con el único objeto de embaucar a 
la clase trabajadora.

El proletariado en general, y el del 
Uruguay en particular, reconcentra su 
mirada en el actual momento histórico; 
quiere efectuar la revolución salvado­
ra y hacia ellas tienden los esfuerzos 
de todos los revolucionarios de ver­
dad. Pero los revolucionarios de es­
caparate, los que se parapetan en su 
cobardía en los momentos de peligro; 
esos conspiradores de trastienda, esos 
que se habían valido de la tolerancia 
de los demás, para intentar de impo­
ner su dictadura verbalista y cagona, 
se oponen a que los trabajadores se 
unan, só amente porque no responden 
a sus tendencias castradoras.

Y bien, los que hacen todo esto, 
los que escriben artículos echando in­
cienso a la unidad obrera y al mismo 
tiempo envían sus emisarios, sus tes­
taferros, para provocar la división en 
los sindicatos; esos señores no tienen 
derecho de hablar de revolución, de 
unidad proletaria y de otras cosas se­
mejantes, que suenan como a insulto 
proferidas por sus labios.

Ya estamos cansados de tantas am­
bigüedades. ¡Abajo la careta de mo- 

hipócrita y santurrona!

CINE TEATR O  RIVOLI
Florida entre San Jose y Soriano

GRAN VELADA U TERA RI0-M U SI3AL
A beneficio del diario 'Ümamta 
Nova" y semanario “ Trabajo"

a efectuarse
121 N « l o  < K ' t u t » r e  « l o

Prestan su desinteresado concurso: la 
masa coral del Centro Enciclopédico, 
la Pareja de Bailes Internacionales 
" Los Ibrac ", el conjunto artístico 
«El Libertario* y otros números

P R O G R A M A
TRIMERA PARTE á la s *  y 30

1 Apertura por la orquesta.
2 Drama en un acto de R González 

Pacheco, por el conjunto «El L i­
bertario», titulado

Zas Víboras
3 Brindisi ( Emoni ) por el Coro Enei 

clopédico.

SEGUNDA PARTE 

! Pareja de bailes internacionales 
U O N  I H K A C

2 «Berceuse de Joselim» de Qordhard, 
y '-Revene» de Schumann, ejecuta-

. dos por el violoncelista, compañero 
Augusto Massetti.

3 Canzonetas cantadas por el compa­
ñero Floro Barletta «Santa Lucia», 
« Fili d'oro y «Canta per me ».

4 «Va pensiero sull'ali dorate» (Nabu­
cco) por el Coro Enciclopédico.,'

TERCERA PARTE

t El co m pa n y  e. Prendi cantará 1M
siguientes romanzas «Vieni la mia
vendetta» (Lucrezia Borgia) de Do- 
mzetti; Il balen del suo sorriso ♦ (Il 
Trovatore) Verdi.

2 El drama en un acto de R. G Pa­
checo, por el conjunto «El Liberta­
rio*, titulado

Los Hijos del Pueblo

PRECIO DE LAS LOCALIDADES

Palcos con 5 entradas . . . \  2 50
P lateó ........................................" 0 5 0
T e r tu l ia ................................... ■ q 20

LOS DOS EXIR EM O S
,0 E  LA ZOOLOGIA H ü M iN A

Ll hombre^bestia— esa variación del 
burro con dos patas—y el vago—go­
londrina que no tiene patria, especie 
de tordo que pone los huevos en el 
nido ajeno, buho que canta en las 
tinieblas de la noche son los dos 
extremos de la zoología humana.

El hombre-bestia es cuadrado como 
la base de una estatua. Su aspecto 
difiere bien poco de algunos bichos 
domésticos. De frente presenta estas 
características: cabellos hirsutos, crá­
neo aplastado, orejas en pantalla, 
pómulos lombrosianos, brazos largos 
e inteligencia corta. De atrás presenta 
sólo una espina dorsal que parece 
una escalera de estivar bolsas. No 
tiene dos cuernos como los bueyes, 
pero tiene dos jorobas como el dro­
medario. Siempre marcha cargado 
hasta el tope como un furgón, apri­
sionando la carga con sus brazos 
enormes que a la distancia parecen 
grúas. Nunca se rebela contra el tra­
bajo sistematizado. Las piezas de su 
esqueleto le sirven de herramientas. 
El puño, es un martillo; los dientes, 
unas tenazas; la cabeza es un puntal 
y las piernas dos pizones de aplastar 
barro.

* Si un carro se empantana, el hom­
bre-bestia se engancha de cadenero 
y tira a la par del mejor cuadrúpedo. 
Su tolerancia raya err lo increíble y 
su paciencia en lo intolerable. Su es­
tómago potente digiere de todo: maíz, 
cáscaras de zapallos, carne de toros 
viejo;*... Su prole es numerosa: ni 
bien Itermina de hacer un hijo, que 
inmediatamente se pone a fabricar el 
otro. Todas las medidas para evitar 
o reducir la procreación con el hom­
bre-bestia fracasan lamentablemente. 
En este punto es el azote del neo- 
inalthusianismo. No hay preservativo, 
ni embudo, ni capote que resista el 
chaparrón de sus ímpetus sexuales: el 
hombre-bestia rompe cuanto encuen­
tra a su paso y engendra. Sus se-



creciones copiosas inundan la matriz... 
Los espermatozoides, aprovechando la 
«confusión del naufragio», se prenden 
a las rejas del claustro materno como 
los garrapatas en las costillas del ga­
nado. Se prenden y se congestionan 
como el lacre. Cada vez que el hom­
bre-bestia escupe, la mujer-bestia se 
siente enseguida embarazada. Sus 
eyaculaciones cortan rápidamente la 
menstruación e imponen la dictadura 
del parto.

Es asi que la mujer-bestia se con­
vierte en una fábrica de animales y 
el hombre bestia se siente, pronto, 
oprimido por el producto de sus sali­
vazos. Luego, sentado en un banqui­
llo de zapatero, clava que te clava, 
o atado a las varas de una parihuela, 
el hombre - bestia, piensa:

«Si no trabajo, no como; si no co­
mo, me muero de hambre; y si me 
muero de hambre: ¿quién le dará de 
comer a mis hijos? ¿y a mi mujer?»

Y el hombre - bestia, todo estóma­
go, todo tripas, todo hijos, todo pa­
ciencia y tolerancia, agacha increíble­
mente la cabeza y sigue trabajando, 
noche y día, invierno y verano, con 
sol y con agua, hasta que, por fin, 
afortunadamente, revienta; pero, des­
graciadamente deja la semilla.

En este momento aparece el llama­
do vago, que resulta ser casi siempre, 
un hijo bastardo del hombre - bestia 
y una planchadora o una lavandera... 
El vago rompe la linea bestial de la 
familia y turba la paz de los anima­
les domésticos. Es un buey mocho... 
Huérfano en la tierra, mas en el cie­
lo, señor de todas las estrellas.

Nace cansado del trabajo excesivo 
que han cumplido sus padres: he aquí, 
porque descansa toda la vida. Es un 
cometa rebelde y desorbitado que va 
abriendo brechas de luz en las cons­
telaciones oscuras; rutinarias y mate­
máticas del rebaño humano. Su patria 
es la calle, el cordón de la vereda...

Para ser hombre-bestia, no se ne­
cesita gran cosa: con tener un estó­
mago potente, basta', para ser vago, 
en cambio, se necesita tener cerebro, 
amigos míos.

Un vago es un cerebro lleno de 
inspiración; un hombre-bestia un es­
tómago lleno de comida. La vagancia 
es la ocupación de los genios; el tra­
bajo, la ocupación délos camellos.

Todos los santos y los poetas y los 
filósofos fueron vagos. Liradas a los 
vagos existe la virtud del trabajo. Los 
vagos hacen versos, hacen música y 
hacen pintura; los hombres - bestia ha­
cen arreos...

Jesucristo era un Vago, Sócrates 
era un vago, Bakunln era un vago; 
pero sabemos quién fué Jesucristo, 
quién fué Sócrates y quién fué Ba­
kunln; en cambio, ¿cómo es el nom­
bre de los hombres-bestia?..

Desaparecen bajo el peso aplasta- 
dor del número como el ganado; se 
pierden en el almanaque entre Juan 
y Bernardo...

Los vagos mueven el espíritu de 
las masas; los hombres-bestia, solo 
mueven los carros... Van sembrando 
ilusiones sobre la tierra, los prime­
ros; los segundos, van sembrando 
maíz y alfalfa. Los unos, plantan 
ideas; los otros, plantan álamos...

Cuando mueren unos y otros: los 
vagos dejan su espíritu en la histo­
ria; los hombres-bestia, dejan man­
diocas . . .

El ocio engendró el arte y el 
amor; el trabajo, engendró la escla­
vitud y el crimen.

Marcos Profano.

APUNTES
Lo» agitadoras

Flota sobre el suburbio un am­
biente impregnado de tristeza, que 
pone una mueca trágica de dolor y 
de angustia en todos los semblantes.

Del fondo de las casuchas anti­
estéticas y malolientes, en donde ve­
getan, como plantas privadas de la 
luz, los que luchan desesperadamen­
te por la conquista de un mendrugo, 
sale tumultuosa y amenazadora la 
caravana triste de los miserables.

En las encrucijadas del camino de 
su amarga existencia les aguardan 
en acecho, para ensañarse en sus 
carnes de martirio, el hambre y la 
miseria.

La garra sangrienta y brutal del 
egoísmo ajeno se ciñe a sus cuellos, 
como un corbatín de hierro, que 
amenaza estrangularlos. El látigo de 
los soberbios, empuñado por manos 
mercenarias, está siempre pronto a 
caer sobre sus espaldas, agobiadas 
por el peso de la cruz enorme de 
todos los sacrificios. Y asi marchan 
jadeantes a lo largo del doloroso 
via-Gcusis de su vivir diario, ator­
mentados por todos los dolores, agui­
joneados por todas las injusticias, 
hasta que la tormenta de odios, que 
surge bajo sus cráneos, estalla en 
todo su furor, despertando en sus 
corazones despedazados por la an­
gustia un ansia inenarrable de des­
quite, que llena de pavor a los mal- 
vados.

La Iniquidad y la injusticia, he ahí 
loa grandes agitadores que conmue­
ven las sociedades humanas, en las 
que el crimen es glorificado y la vir­
tud sólo merece el desprecio da los 
insensatos que no ven el abismo que 
cavan bajo sus plantas.

Q w m n a l .

TEABAJO

LA REVOLUCION Y LA VIDA HUMANA
Hay muchas cosas que convienen 

saber desde ahora. La revolución, en 
su gran sentido, no es más que un 
proceso ascendente, transformista. No 
significa cambiar sólo de estructura, 
significa también cambiar de fondo, 
de pensar, de sentir, de querer, de 
ser.

Por ejemplo, nada se pierde siendo 
individualmente cada Vez mejor, ha­
ciendo que la propia vida descanse 
sobre bases más simpáticas, más ama­
bles, más dignas e interesantes, como 
tampoco nada se pierde si logramos 
ponernos más lejos cada vez del sen­
tir vulgar, del modo de concebir las 
cosas y de entender la vida, que tie­
ne la gentecilla que se mueve y pal­
pita al ritmo de las concepciones bur­
guesas.

Trabajando en tal sentido, se tra­
baja por la revolución, y por cierto 
se puede decir que lo es por una re­
volución mejor. A la vez, se entra en 
lo que podemos llamar, el buen sen­
tido, y el buen sentido es una cosa 
muy necesaria, cuando no se quiere 
ser un desesperado o un necio.

En efecto, ¿qué es un hombre sin 
un buen sentido de las cosas, sin 
un sentido criterioso, decente y 
lógico? Pues nada. Le falta una cua­
lidad fundamental: el pensamiento, y 
sin éste, sabemos que no puede ha­
ber una apreciación de valores.

¿Y qué es o será una sociedad for­
mada por seres que no tienen senti­
do de su personalidad, que no espe­
ran nada de si mismos, sino que vi­
ven de las formas del medio, en una 
continua esperanza o en un continuo 
sopor?

Todas las peores costumbres y 
prácticas tienen su centro en ellas

La falta de un sentido de valor y 
de respeto es lo que, en estas so­
ciedades burguesas, legitima el abuso 
la criminalidad y la grosería. En es­
tas sociedades, o en cualquiera donde 
la vida sea dirigida por una forma 
de gobierno, los Individuos continúan 
siendo cosas superfluas, porque hay 
una voluntad sobre la propia: el es­
tado, los hombres que mandan en 
los hombres.

Fundamentalmente, nada se consi­
gue si nada se trabaja. ¿Cómo alcan­
zar el respeto mutuo si éste no se 
ha inspirado en los séres, si no se ha 
trabajado en el sentido de obtenerlo? 
El concebir general es de abuso, de 
coacción. No se podrá eliminar ese 
modo de entender la vida halagándolo, 
dándole promesas estúpidas. No se 
elimina tampoco siempre que se ol­
vide de alzar la personalidad humana.

de darle capacidad y de permitir y 
de favorecer el desarrollo del senti­
miento y la noción del respeto.

Ante la vida, todos los séres tienen 
los mismos derechos, y la vida no es 
otra cosa que el hombre. Ante el 
hombre pues, todos los hombres tie­
nen los mismos derechos. No debe 
olvidarse nunca trabajar la revolución 
en los sentimientos. Esta se realiza, 
dando a la vida normas más justas, 
más humanas. Será el camino más 
seguro para alcanzar a significar va­
lores.

Queremos hacer la revolución en 
los espíritus, gritaba Barbusse en su 
llamado a los intelectuales. El grito 
era digno y alto pero nadie contestó 
a él. Y es porque todos olvidan los 
principios que deben alentar en toda 
vida humana, digna y valiente. No 
son los hombres del intelecto quienes 
nos hacen falta. El intelecto, sin un 
concepto honrado de la vida, es una 
condición mezquina que favorece la 
depravación del género. Lo que nos 
falta entonces, es trabajar y sentir 
ese concepto, es vivirlo para ser me­
jores, para arrancar a la realidad una 
de sus conquistas más negras y des­
graciadas: el hombre sin personalidad.

Es alli donde se ancuentra el va­
lor de la naturaleza humana. Es por 
eso que cuando se olvidan las leyes 
de proceso que deben guiar las cosas 
conviene desconfiar. Lo convencional 
y artificioso, podrá ser una ilusión, 
pero nunca es un fundamento. Lo 
convencional y artificioso conduce a 
lo incoherente y al error. Las socie­
dades burguesas, que no son más que 
un campamento horrible de perverti­
dos y de sinvergüenzas, merced a lo 
convencional, han encontrado un ele­
mento que se llama vanidad. La va­
nidad es su virtud, y por ella se sien­
ten orgullosos y satisfechos de ser unos 
canallas. Se creen a si mismos séres y 
sociedad respetables e interesantes.

La vanidad, un elemento elástico, 
sirve hasta para trabajar ilusiones re­
volucionarias. Pero esas ilusiones, 
solo sirven para perpetuar las vidas 
desgraciadas y estúpidas.

El fundamento de toda obra, está 
en el trabajo especifico que se rea­
lice: la dignidad y los valores huma­
nos, sólo pueden alcanzarse por el 
sentimiento y la comprensibilidad, tan 
ciertamente como que lo único que 
puede unir y libertar a los trabajado­
res, son los organismos del trabajo; 
la organización obrera, como arma 
de revotución y como norma social 
de vida.

Lucas Nuit.

MANG1N
Ha llegado a nuestras playas, tra­

yendo el saludo del pueblo..! bur­
gués de Francia, al Ídem de acá, el 
«defensor» del Derecho y de la De­
mocracia, general Mangln, del cual 
la prensa mercenaria, puesta al ser­
vicio exclusivo del Estado y el Ca­
pital, dice entre otras «bellezas » la 
siguiente:

«Héroe de Verdun y de la Cham­
pagne de Croonne, Neuville, Saint- 
Vaast y Soissons».

¡Canallas! héroe con el sacrificio 
de la inconsciente soldadesca; incons­
cientes si, puesto que se ponen frente 
a las balas, no para defender nin­
gún derecho, no para defender la 
mentida patria, sinó que para salvar 
guardar los intereses de unos cuan­
tos poderosos ensoberbecidos, que, 
en su afán de conservar sus privile­
gios mal adquiridos, no se les im­
porta la vida de miles y miles de 
hombres.

Con el sacrificio de esos pobres, 
que han abandonado su hogar, para 
no volver nunca, jamás; con el do­
lor de muchas madres, de hijos y 
esposas, es héroe el general Mangln. 
El ya debió cuidarse bien de no po­
nerse donde le pudiesen alcanzar 
las balas y su heroicidad se limita 
en dar órdenes, de lejos, de muy 
lejos y bien parapetado.

El gobierno del Uruguay ha acor­
dado la suma de veinte m il pesos, 
para pagar los gastos que originaron 
los homenajes tributados al < gran 
Mangin» y su comitiva.

¡ Veinte m il pesos! para homena­
jear al genuino representante de la 
devastación y del crimen I Veinte 
m ii pesos! para que se diviertan los 
parásitos, los explotadores, los ladro­
nes en toda la extensión del voca­
blo! Y en tanto, en nuestros hospi­
tales, los enfermos, tienen que dor­

m ir en los corredores y en el suelo, 
pues hacen falta pabellones y camas. 
Veinte m il pesos para que en sus . 
banquetes se emborrachen los asesi­
nos del pueblo, mientras qge miles 
de hogares, están azotados por la 
miseria y por el hambre!

Sigan no más, jcobardes! en sus 
tambaleantes posiciones, que el pue­
blo hambriento contempla vuestra 
obra!

Poco les queda ya; comiénzanse a 
vislumbrar los primeros fulgores de 
la Revolución Soda), y entonces 
j guay! pues arrasaremos con todos 
ios «Manglnes» del Universo.

Lb o p o l d o  M u t a

y tuviera miedo del aeroplano y del 
dirigible? Uno y otro deben tener 
plena confianza en so arma y en su 
instrumento.

Ei obrero debe tener confianza en 
sus simas. Y como aquellos la con­
quistaron sirviéndose de las suyas, 
el obrero la adquirirá haciendo lo 
mismo.

Y como el aviador para hacer el 
aprendizaje elige el dia y la hora, asi 
como las condiciones en que ha de 
hacer sus tentativas, el obrero debe 
elegir su dia, su hora y las condicio­
nes en que ha de realizar la lucha.

La huelga, el sabotaje, la huelga 
general—que son los medios para 
practicar la acción directa—son for­
mas de lucha sacadas del mismo mo­
vimiento obrero. Como es el trabaja­
dor quien acciona, para hacer efica­
ces y potentes esas formas de lucha, 
es necesario qne tenga confianza en 
ellas y que aprenda a servirse con 
eficacia.

Imitando al demócrata que declara 
que el pueblo aprende la práctica de 
la libertad y el manejo del sufragio 
universal a fin de gozar de los bene­
ficios de la una y el valor del otro, 
el sindicalismo dice: «que para eman­
ciparse el proletariado debe adquirir 
la práctica de la lucha.»

V í c t o r  G r i f u e l h e s .

Importante

C M H M d U É H W *l« á |M S IIS  
han sido d a s s d h s lo s f* satán an

fiaron •
al x  
d
postergarla para d  ta
Octubre, an vez de le 
fiambra.

I Todo aaa per d
compaflaroa!

i Al (rulo, ds ciliaiiadoris!
El camarada Pedro López de La 

Paz, nos comunica que ei secretario 
de los picapedreros, de dicha locali­
dad—un tal Bertacchi—va propalan­
do entre los obreros, que los que 
sacan e l periódico « Trabajo  , son 
p erros!...

Si esta infamia es cierta, emplaza­
mos al tal Bertacchi a que sostenga 
y pruebe esa acusación, en una pú­
blica asamblea, que se realizará cuán­
do y dónde él quiera. SI no lo hace, 
nos reservamos el derecho de tra­
tarlo como se acostumbra tratar, a 
los calumniadores vulgares y a los 
inmundos correvediles.

PUNTAS bE FUEGO
D csvsrgc

El sindicalismo
MEDIOS DE LUCHA DIRECTA

No basta reconocer solamente la 
urgencia para los productores de or­
ganizarse y luchar. Es también nece­
sario que tengan a su alcance me­
dios de acción que ellos solamente 
puedan emplear, y cuyo ejercicio sea 
inevitablemente dirigido en un senti­
do favorable a la clase obrera.

Esos medios entre nosotros, un 
nosotros mismos, surgen del medio 
y de las condiciones en que vivimos. 
El sindicalismo, o más exactamente 
el movimiento de la clase obrera, los 
lleva en si al estado bruto o incon­
sistente.

¿Qué hay que hacer para utilizar
esos medios y hacer que sean efi­
caces?

¿Qué hace el que extrae minera­
les?

Va a buscar en la naturaleza la

?iedra o el mineral al estado bruto.
esos diversos productos adquieren 

un valor de uso por las manipulacio­
nes hechas con el fin de purificar­
las, separándoles todo cuerpo inútil o 
nocivo, haciéndolos aptos por medio 
de una preparación más completa. 
Mediante esas manipulaciones la pie­
dra y el hierro son útiles, dan pro­
vecho.

Del mismo modo el asalariado bus­
ca, utiliza las formas de acción que 
lleva en si el movimiento; las extrae, 
las exterioriza, sacando provecho de 
ese uso. Pero eso está subordinado 
a la manera como los medios han si­
do extraídos y empleados. Mal ex­
traídos, mal utilizados, ellos no dan 
sino la derrota. Hay entonces que 
aprender a extraer y a saber em­
plearlos. «Saber sacar provecho de 
las armas a nuestra disposición cons­
tituye el gran valor de la organiza­
ción obrera.»

¡Reconozcámoslo! Si el obrero es 
—a pesar suyo— impulsado a Usar 
esas armas, lo hará sin habilidad. 
¡No sabe emplearlas! De modo que 
no debe extrañarse si nuestro cami­
no está jalonado también con derro­
tas. Luchamos empujados por las ne­
cesidades, pero luchamos mal.

El único medio para aprender a 
servirse de un am a o de un instru­
mento, es en primer lugar no tener 
miedo ni del arma ni del instrumen­
t a  ¿Qué se  diría del conquistador 
que, teniendo que hacer nao del ca­
ñón, tuviera miedo del raido que 
produce? ¿Qué se  diria del aviador
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Cuando los hombres resbalan por 
la pendiente del vicio, pierden en la 
calda lo último que de noble les res­
ta: la vergüenza.

Es lo que han perdido, hace ya 
tiertípo, curas y gobernantes, milita­
res y políticos y toda la cáfila de san­
guijuelas que viven a costa del sudor 
del pueblo.

Se necesita no tener vergüenza pa­
ra glorificar a un pueblo en la perso­
na de uno de sus más grandes ase­
sinos. Sin embargo, ésto lo han hecho 
los gobernantes de esta tierra al ren­
dir homenaje a Mangln, uno de los 
más criminales aventureros de la Fran­
cia contemporánea.

Y mientras en la misma Francia en 
miles y miles de hsgares floran pobres 
ancianas e inocentes criaturas la au­
sencia de los seres queridos que Man­
gin y con él otros criminales de alta 
alcurnia condujeron a la matanza, los 
parásitos de acá, como los de allá se 
burlan de ese Inmenso dolor, cele­
brando báquicos bánquetes en honor 
del asesino.

Y la fiesta desvergonzada de la im­
pudicia continuará, hasta tanto el pue­
blo no se libre de lós Mangines y los 
que con ellos hacen mayor aún la 
augustia que oprime el corazón de la 
humanidad.

La voracidad capitalista
Los que viven pegados al cuerpo 

de los trabajadores, como un molusco, 
no se sacian jamás. El innoble afán 
del lucro los posee. La idea de la 
ganancia les obsesiona. No importa 
que para lograr su objetor tengan que 
valerse de medios reprobables. No 
importa que el acrecentamiento de su 
riqueza deba fundarse en la miseria 
cada vez mayor de los que trabajan. 
No importa que esta miseria, ponga 
un nudo de angustia en las gargantas 
de los Infelices. No importa que mi­
les de criaturas deban' sufrir por un 
crimen que ellos no cometieron.

Los capitalistas no pueden tener en 
cuenta todo esto para nada.

El demonio amarillo los posee y 
él ha puesto un espeso velo sobre 
sus ojos. Ellos sólo contemplan ávi­
damente el áureo reflejo de las mo­
nedas y en su corazón no halla eco 
el clamor de los miserables. En sus 
almas vacias y hundidas en la som­
bra sólo resuena sin cesar, enloque­
ciéndolos, el tintineo brutal de las 
monedas, cayendo incesantemente en 
el fondo de sus bolsas Insaciables.

Mientras tanto el pueblo qué tra­
baja victima del monstruo, que lo 
devora, gime en spencia y sigue rin­
diendo su tributo de sudor y de san­
gre, sin que sus puños se crispen y 
caigan, cual mazas ddópeas sobre su 
innoble cabeza. '

Hay que matar al monstruo, com­
pañeros, si queremos impedirle que 
nos devore.

Ho «a pueda gritar la «iréid

Cuando la verdad molesta a los 
poderosos, éstos tienen la ley a su 
disposición para evitar que se diga. 
Asi vemos que los eternos vividores 
del esfuerzo ajeno, jueces, gobernan­
tes, militares, clero y capitalistas, to­
dos a una, condenan a los hbmbres 
amantes de la verdad que ponen en 
descubierto sus criminales fechorías.

¿Que eso no e* cierto? ( |  ■
¿Que en qsta república 

legislación que ampara el 
que a todos nos asiste para exponer 
libremente nuestras ideas?

Mtstlflcadón. Mentira. Dejan hablar 
hasta tanto no ven que. las vertades

ción procedimientos más expeditivos 
y radicales.

A las razones de los descontentos 
no se responde con razones, ¿Para 
qué? Si la razón suprema que rige la 
sociedad es la fuerza, y ésta por des­
gracia está hoy todavía en manos de 
los enemigos de la razón.

Y los rebeldes, pues, aquí como en. 
todos los paises donde existen opri­
midos y opresores, éstos los reducen, 
o tratan de reducirlos a silencio con 
el brutal lenguaje de las armas.

Será necesario, entonces, compañe­
ros, que nuestra razón no vaya sola, 
sino acompañada de ese argumento 
decisivo, que emplearon nuestros ene­
migos para dominarnos.

Contra éstos hemos de armamos 
hasta el punto que nuestra fuerza sea 
mayor de la que ellos emplean con­
tra nosotros. Armémonos, entonces 
camaradas.

l»a liga patriótica

También acá los ventrudos capita­
listas, cuyo sagrado abdomen cuidan 
con diligente atención las institucio­
nes de Ta patria, sienten herido su 
sentimiento patriótico por la irreve­
rencia con que es tratado por aque­
llos que nada a la patria deben y en 
cambio se lo dan todo, desde el es­
fuerzo creador de sus brazos hasta el 
precioso tributo de su sangre.

Se habla entre ellos de la forma­
ción de una liga patriótica para man­
tener vivo en el corazón de los bue­
nos ciudadanos el culto del patriotis­
mo. Pronto, pues, contemplaremo tam­
bién acá el innoble connubio de todo 
lo más bajo y abyecto que guarda en 
su seno la sociedad corrompida, en 
que vivimos.

Capitalistas ladrones, ministros fal­
sarios de una religión de muerte; ase­
sinos legales, proxenetas y bandidos 
de todas las estofas formarán en las 
hordas reaccionarias de los enemigos 
del pueblo.

Eso ha de ser en realidad la liga pa­
triótica uruguaya. Sus fines: Impedir 
por los medios más criminales que 
el pueblo pueda libertarse del yugo 
infamante que le oprime.

Contra los bandidos de la liga pa­
triótica uruguaya es-permitido a los 
trabajadores emplear todas las armas, 
con tal de quede esa manera, poda­
mos desbaratar sus planes criminales.

Plora« dsl irrogo
Se siente sobre las aceras como 

un revoletear de palomas; que alza­
ran el vuelo, después de haber aban­
donado el blando plumón de sus ni­
dos para ir en busca de las migajas 
con que alimentar a sus tiernos pi­
chones.

Pasan ligeras, como en bandadas, 
alegres y bulliciosas, poniendo una 
nota de alegría en el lento despertar 
de las ciudades.

Son las flores del arroyo, las hu­
mildes obreritas que abandonan el 
calor de sus tristes nidos, en los que 
duermen aún los hermanitos peque­
ños, para los que van a buscar, lo 
mismo que las palomas, el alimento 
que allí falta.

Como las aves 
a la acechanza. d*l 
nerto que las detiene e r  su vuelo y 
al Igual que las flores, después de 
brindar la suave caricia de su perfu­
me, marchitas y deshojadas van a 
morir lentamente, arrastradas-por los 
Vientos de las pasiones, en e l Mate 
y desolado polvo de loe candaos. •

J Pobredtas las obraras, las paternas 
suburbio, las tristes taras del 

arroyo! a

»M
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UNIDAD REVOLUCIONARIA

V i c e n t e  -  Vuelvo a insistir amigo, la 
unión, la unión como cosa primordial entre 
todos los revolucionarios para poder reali­
zar nuestra otra, la R S  Y cábeme recor. 
darte que tú también, hace un par de año-«, 
cuando los primeros entusiasmos de la Re 
volución Rusa, pregonabas esta unión que 
ahora pareces repudiar.

S i l v i o  — Es que cuando estábamos bajo 
la impresión de la revolución triunfante, Uds 
también se han solidarizado con ella- Des­
pués, mientras acá todo está tranquilo, se 
han puesto n teorizar: — Anarquía quiere de 
cir: sin gobierno, en Rusia han implantado 
la dictadura — ésta es contraria a nuestros 
postulados, luego es necesario combatirla.
La dictadura ha salvado la Revolución por 
medio de ella se han podido derrotar, uno 
tras otro, los Koltchac, los Denickín. los Ju- 
denlk los Wangel etc., se han podido des­
baratar los planes de la burguesía internado 
nal coaligada, que arrojó a Polonia sobre 
nuestros compifleros ru so s .. . .  Todo esto 
no es nada para Uds; se encierran en su 
torre de marfil; — Lenine no ha implantado 
la anarquía, pues hay que combatirlo — los 
compañeros revolucionarios claman por la 
unión, no se les escucha, al contrarío, se 
fomentan los chismes, sin considerar que 
todo esto hace el juego de la burguesía, y 
se repite muy ufanos que hay que combatir 
la dictadura del proletariado, aun soportando 
la dictadura burguesa 

R o d o l f o  -T en d ré  que contestar a los 
dos: su embestida, amigo comunista, si no es 
m  sensaitón• quiere ser por lo menos chisto 
sa, — y le garanto que si Ud. sigue así quién 
sabe que una butaca en la Cámara no le 
esté esperando — Me gustaría verle a Ud 
también, convertido en «guiso* de la Revo­
lución,—como le laman a su camarada Mibe 
lli y. vamos al grano, compaflero Vicente 

b s  cierto, yo también he sido partidario, 
de la unión de todos los revolucionarios — 
y lo soy aún, porque yo he dicho siempre. 
Antes de repartir la piel del oso, es menes 
ter primero matarlo — Al producirse la Re 
volución Rusa todo-« hemos quedado influ.m 
ciados. ¿ Y cómo podrá ser lo contrario ?.

Entre Uds, socialistas, se notó un moví 
miento de incertidumbre Se destacaron en 
seguida los primeros núcleos de entusiastas 
que se acercaron a nosotros La mayoría, 
cuya voluntad se había atrofiado en las lu 
chas electorales, no tomaron actitud alguna, 
esperaban la palabra de los obispos del co 
mité ejecutivo del partido los que empeza 
ron sus discusiones bizantinas sobre lo que 
era el bolseviquismo, el maximalbmo etc.

Si se podía permitir que la revolución 
realizara el programa máximo del colectivis­
mo sin pasar por el programa mínimo del par 
tido —

V — Es claro, desde entonces se podía 
vislumbrar la escisión entre los socialistas.

R — Verdad, tienes razón. — Esos núcleos 
de entusiastas vinieron hacia nosotros — 
Se hallaban un poco afuera de sus aguas.

¿ Recuerdas lo que yo te decía ?
»Se trata de tipos amorfos — cuando es­

tán entre los compañeros socialistas se 
sienten aarquistas por la sacudida que 
les dió la realidad de la revolución — 
pero, cuando están entre los anarquistas, 
es inútil, vuelven a sentirse $ocialistas»> 

Er«n elementos anodinos ¿ Teníamos qué 
rechazaríos por eso? Habría sido un absm- 
do. Los hemos trabajado y muchos de ellos 
se han hecho anarquistas; los otros aun no 
participando de nuestro ideal estaban con 
nosotros. Y no no* molestaban — lo impor­
tante era  la posibilidad de que nos avu.1a 
ran en hacer la R. S. Nosotros aplaudíamos 
a la revolución rusa; ellos aplaudían porque, 
a pesar de la revolución, los que estaban a 
su frente eran marxistes — . Al delinearse 
la nueva reconstrucción social en Rusia se 
han deslindado también las posiciones — no­
sotros hemos quedado en nuestro puesto de 
vanguardia revolucionaria — ellos com » siem 
pre por la retaguardia — la Revolución que 
es siempre anárquica no los espanta má*, ya 
tienen el lazo pa1 ̂ „estrangularla: « la dicta­
dura * —.

S  — Todo eso no quita una coma a nues­
tra tesis: la unión de todos los trabajadores.

R — Acabo de demostrarle que si necesi­
dad hubo de uuión. cuando ésta fué posible, 
nosotros no nos hemos opuesto — al contri-
rio___ no-otros hemos siempre recibido con
los brazos abiertos a todos aquellos que han 
querido obrar junto con nosotros. Ahora Uds 
se retiran, quieren quedarse a medio cami-
no-----Y bueno, hagan Uds — nosotros no
podemos retroceder, no podemos hacer re 
nuncia ninguna en beneficio de ideales que 
echan por el suelo el nuestro.

V — Y sin embargo «antes de dividirse la 
piel del oso, hay primero que matarlo»

R — E stá bien, pero cualquier loco se 
mete de socio con un cazador que de ante­
mano, para  quedarse con toda la piel, le 
promete a uno de eliminarlo no bien hayan 
matado el oso!. Además, esta misma razón 
podrá valer para ellos también. ¿No sejllaman 
revolucionarios? Nosotros lo somos y lo 
éramos antes que ellos. Piden que tra n s ía ­
mos con sus ideales: ¿ Por qué no transigen 
ellos ?

Pero  su forma de transigencia la vemos 
en la misma Rusia — loa>étodo* de los fia 
mantés comunistas nada tienert que envidiar 
a los que usaba el Zar -  las protestas en 
contra de la tiranía bolseviqui llena toda 
la prensa libertaría y los más elementales 
principios de solidaridad nos hacen repug­
nar cualquier unión.

S  —Así y todo, yo creo que de no en­
contrar una solución para una alianza entre 
todas las fuerzss revolucionarias, será igual 
que condenar todo esfuerzo del proletaria 
do al fracaso

R.—Vea amigo, la unión por la unión, la 
unión fin a si mi»ma es cosa sin sentido co­
mún. Lo mi-mo podrían decir a ustedes, los 
socialistas y con mucho más fundamento de 
lo que ustedes objetan a nosotros. ¿Qué es 
que lo* separa de ellos? Tienen la misma 
finalidad,—el estado colectivista de Marx - 
aceptan como ellos ei parlamentarismo, lo 
que tienen de ventaja es que ustedes están 
dispuestos en provocar y dirigir la acción 
revolucionaria del pueblo. C laro está que 
una vez triunfante la R S. ellos, solamente 
ellos podrán hacer causa común con usté 
des, ayudarlos en la constitución de un co­
mité central, de un directorio, en una pala 
bra, de una dictadura pseudo proletaria Sola 
mente ellos podrán ser Vuestros aliados en 
la casa al anarquista  cuando el comu 
nismo anárquico no pudiese triunfar de in­
mediato Y. sin embargo, ahí los tenemos a 
ustedes, echándoles lodo encima, tratándo 
los de traidores, de Vendidos porque aún 
profesan ideas que eran las de ustedes has 
ta ayer, porque creen en la acción sopori 
fera de las cámaras en que ustedes mismos 
adormecen ai pueblo, porque han bu-cado 
siempre, junto con ustedes, de atrofiar todo 
arrojo de la clase trabajadora con el maná 
de las pequeñas y gradúale* reformas y 
con las más o menos lejanas conquistas del 
poder por medio del voto; porque, en fin 
junto con ustedes, jamás han creído en la 
capacidad revolucionaria de los sindicatos 
en los cuales hoy ustedes mismos están sem 
brando la cizaña, con los ardides más rui­
nes. con el solo fin de servirse de ellos t>a 
ra las bajas maniobras políticas.

¿Dónde van a parar entonces, los fines 
unitarios, frente a vuestros hermanos sucia 
listas. —¿ Dónde van a parar lo» mismos fi­
nes con vuestra acción div sionistas en la or 
ganización obrera .

S. _ P ?L,l 0 . <,“e , e  r U i e r e a l a  escisión en los sindicatos nosotros podríamos decir 
lo mismo de Uds -  cada cual busca de ha 
cer prevalecer sus tendencias -  Si Uds 
no aceptan una acción en conjunto con no 
■Otro-*, es claro que busquemos la forma de 
engrosar las filas de la tercera internacional 
que hoy persigue los fines más realizsb es 
de la emamcipación de los trabajadores —
Si Ud. estuviera con nosotros no habría e s­
cisión I

R — Linda manera de razonar •
S — Claro I Y además Uds han hecho 

siempre lo mismo que nosotros.
R -  Eso no es cierto. Ud no conoce pa 

ra nada el movimiento obrero. Nosotros he 
mos estado en los sindicatos aun cuando pa­
recía que éstos fuesen fin a i mismos — 
siempre nos hemos opuesto a que .«irviesen de 
estribo a los partidos políticos como hacen 
ahora Uds.y lo hemos conseguido He.no* mar 
chado siempre a la Vun-uardia, hemo« lomado 
parte a toda* la* accione* dire. ta» hemo» 
aceptado todo» lo po hilados del »iñdicali»- 
mo y u di-ciplina; nuil cuando podía repre 
*entar para no»otro* un enorme sacrificio 
para obtener re»ultado» mínimo ; «eguro» 
siempre de hacer obra revolucionaria. Ja 
má* hubo e«cisión. La teñe.no» ahora por 
U'tede», por lo . grupo» comuni»tas Con 
que quieren mangonear la organiz tción. 
por la política que quieren infiltrar en ella 
porque para u>tede» mucho má» vale un 
d.putado de má -, que una fuerte conciencia 
proletaria, porque u*tede» creen en la ac 
ción individual de lo» »efl »re» diputado» de 
lo» conductore» de pueblo», de lo» papas 
rojo» y no en la acción revolucionaria de 
la* ma»a*.

El mismo cisins que ustedes han plantea 
do en el partido po’ítico, Quieren plantear 
en sentido inverso en la o  ganización obrera.

V.—Claro, para una un ón verdadera se 
necesita por lo menos un sólido pu.it» de 
contacto En todas paite-« los socialistas v 
los comunistas han hecho lo mismo. 7 

Cuando la discusión de los 21 puntos de 
Lenín, en el partido ao ialist i italiano hubo 
Serrati que quería la unión a todo trance 
Ante la escisión comunista, éste se quedó 
a la derecha y es.» que los aceptaba casi 
todos haciendo unas reserv is en la aplica 
ción de algunos de ellos.

La unidad, que según parecía era  su fin 
se fué al bombo.

*! ®,,os» due tienen la mi*ma fi­
nalidad socu l, no pueden seguir *u obra 
junto con lo» otro« que han comulgado «u 
mi mo credo toda »u vida, con qué derecho 
vienen pidiéndono» solidaridad para fines 
que »on diametralmente opue to* a lo» nue*- 
tros. ¿Para qué, en nombre d • qué?

S .—En nombre de otro punto que podría 
representar un sólido contacto. Esto e» «el 
medio», la R. S.

V.—No amigo, tampoco el medio e» co- 
munjnua«tra Revolución no es la misma que 
la de ustedes ya *e lo he demo»trado. Lis- 
tede» lo que han hecho e» e irangular la 
revolución donde é -ta  habia triunfado como 
en Ku»ia; hacerla abortar y en tregar el p ro ­
letariado de»arm.«.lo y maniadou la burgue­
sía, como han hecho en Italia.

S — E-ta es  una afirmación 
no podría djemo trar

día.

hacia los que son aun más desgra­
ciados que nosotros mismos.

Y, en lugar de verter sobre las he­
ridas de los pobres enfermos el bál­
samo del consuelo, aumenta aun más 
con su brutal abandono, cuando no 
con su crueldad, la amargura que de­
vora sus corazones.

En la colonia de alienados los de­
mentes no reciben el menor cuidado.

Parece hubieran sido alejados de la 
vista de los demás para que no pu­
diera contemplarse el doloroso espec­
táculo de su horrible martirio. Lo lia­
mos podido constatar con nuestros 
propios ojos. El director para nada se 
cuida de la salud de los enfermos. 
Se les aleja para que nadie pueda 
contemplar su agonía, y ésta se pro­
longa, se hace más cruel con el trato 
inhumano que reciben los que avan­
zan hacia el sepulcro.

Se les alimenta mal y con escasez. 
Un poco de agua calienle con fariña 
a medio cocer, una porción escasa 
de polenta y algún guiso mal condi­
mentado de lentejas, es todo el ali­
mento que reciben los asilados. Pero 
esto no es todo, aquellos de los en­
fermos que están en condiciones de 
realizar tareas útiles, son sometidos, 
mal alimentados y peor vestidos a 
trabajos penosos, que han de servir 
para provecho de individuos sin con­
ciencia que llevan su afán de explota­
ción hasta el extremo de exigir el 
mayor rendimiento de trabajo a estos 
pobres seres, que no tienen siquiera 
a su alcance los medios de que dis 
ponen los demás trabajadores para po 
ner un freno a la ambición de sus 
verdugos.

Y todas estas injusticias, toda estas 
atrocidades se cometen bajo la éjtda 
protectora de un hombre que, como 
('arlos Santín Rosi, Director de la 
Colonia, ha puesto al descubierto con 
poderosas razones la inmoralidad ma­
nifiesta que encarna el régimen del 
privilegio.

¡Simulador! En nuestro próximo 
número seguiremos relatando los ho­
rrores que se cometen con nuestros 
hermanos, los pobres dementes de la 
colonia de alienados, poniendo de 
nuevo en la picota al hombre, que 
sanciona con su aprobación todos los 
hechos vergonzosos que se ejecutan 
a espaldas del pueblo, para que éste 
los tenga presente el día que se de­
cida a pedir cuenta de su conducta 
a los que se burlan de su dolor y 
juegan con su vida.

C elestino G onzález.

A tos careros
Los camaradas carteros que tie­

nen deseos de teer nuestro periódi­
co, pueden enviamos su dirección 
que se lo remitiremos gratis; pero 
ue su parte, dct>cn tratar de que ei 
de nuestros suscriptorcs llegue, y 
llegue puntualmente. En la actualidad 
muchos reclaman porque no lo re­
ciben, o porque tes liega varios días 
después.

Esperarnos que ios camaradas 
carteros no querrán aliarse a la 
burguesía, para soneteamos.

Illía Inimciona

El trabajo

que u tod

R.—¿Cómo nó? Pero esto *erá para otro 

S a n t a  B a r b a r a .

D e l  n a tu r a l
EL martirio d« lo« Inaanos

En la paz majestuosa de los cam­
pos, rodeados de una naturaleza 
agreste que convida a la lucha, los 
pobres dementes, obsesionados sin 
cesar por sus quimeras, libran su úl­
tima batalla contra el destino impla­
cable.

Alejados del bullicio de la ciudad, 
llevando én sus almas la suprema 
angustia dé la desesperación o la 
teiTible inconsciencia de una sensi­
bilidad rota en pedazos, sus cuerpos 
endebles al contacto de la caricia 
amante de la naturaleza reciben un 
nuevo hálito de vida. Las fuerzas 
ocultas, que presiden la vida de los 
seres y de las cosas, obran con su 
benéfico Influjo en los cuerpos de­
crépitos de los infelices, abriéndose 
ante ellos una nueva esperanza. La 
esperanza de la salud perdida, que 
por desgracia no volver*. ¿Qué les 
U ta  a toa desgraciados? Lo dnico
que, viniendo en «ndUo de los ele- hace nacer

mentos naturales que obran en ellos, 
podría poner paz en sus corazones

{ devolver a sus pasiones el equili- 
rio saludable que los reconciliara 

de nuevo con la vida: ei cariño.
La ciencia mercenaria que ha co­

rrompido ei corazón de sus elegidos, 
ha matado en los hombres el culto 
del amor humano, única fuerza capaz 
de realizar todos los prodigios, hasta 
el de devolver a los dementes la ra­
zón perdida.

Amor, mucho amor es lo que ne­
cesitan esos seres, hundidos en las 
sombras de la inconsciencia, o pre­
sos de la terrible pesadilla de todos 
los horrores, para que se operara en 
ellos la reacción saludable. - 

El hombre que tiene el deber de 
realizar este milagro, ha perdido la 
fé en la humana misión que le fue­
ra confiada. El Director de la Colo­
nia, donde tos pobre* loco* arrastran 
miseraMemente el fardo de sus do­
lores físicos y morales, ni cree en 
el amor, ni siente en sus entra fias 
endurecidas esa dulce emoción que 

en nosotros la piedad

Una falsa interpretación originada 
por el sistema social actual funda­
mentado en un cúmulo de prejuicios, 
de dogmas y dé conceptos artificio­
sos, ha llevado al hombre a subver­
tir el valor intrínseco de la expresión 
trabajo, como efecto determinado por 
las necesidades inherentes al indivi­
duo y al núcleo social, suplantándo­
lo por el erróneo principio de enten­
der como función trabajo, el hecho 
brutal e inhumano que el obrero 
ejerce en el taller, en la fábrica, en 
el campo o en la mina.

Este criterio equivocado, podríamos 
afirmar, vulgar en los hombres, no 
especifica el trabajo en su aspecto 
natural y humano, puesto que se 
aplica a un hecho de execrable es­
clavitud.

Partienno del principio biológico, 
el trabajo no es otra cosa que la re­
sultante directa de la complexión fi­
siológica del organismo humano y 
de su virilidad.

Pero el hombre, que aun vegeta 
en su propia noche moral, no ha po­
dido avalorar con justicia esta pri­
mordial función para que sea posible 
la humana existencia.

Aún más; su pobre criterio llegó al 
pináculo de la aberración y no ya al 
ejercicio del productor, superior a 
sus fuerzas. Con esta dicción, señala 
a toda función improductiva y perni­
ciosa a la vida social. La función del 
abogado, del juez, del carcelero, del 
Vigilante, del militar, del cura, de la 
prostituta, del caften, etc.

Nosotros, que no supeditamos nues­
tras concepciones a las . leyes que 
rigen la vida de los seres animados, 
no admitimos más que como función 
trabajo, el hecho productivo y que 
ocasione nn placer a los hombres que 
convivan en un orden natural, liber­
tado de todo yugo capitalista-estatal.

Para que esto sea una realidad 
práctica, es imprescindible la extin­
ción del sistema capitalista-estatal, y 
sólo lo podrá conseguir el sindicahs-. 
mo orientado en los principios del 

' ideal anarquista que aseguran el libre 
ejercicio de las manifestaciones hu­
manas.

M a r c o  A u r e l io .

Comprar sombraros marca Cas­
tor y Nutria, as favorecer loa Inte­
rasse da la burguesía.

1BOVCOTTI j SOLIDARIDAD I
par *1 traila O.

No hay derecho a aiiamar ids meas
Es evidente y notono — porque se 

ha hecho publico — el enzañamiento 
feroz con que nos combaten nuestros 
adversarios sociales.

Claro está que esta modalidad no 
es nueva en los nombres e institu­
ciones que no comparten con nuestros 
ideales.

Por otra parte, no nos sorprende 
tal enzañamiento. Eué Carlos Marx 
quien, desde la gran Internacional de 
los Trabajadores, calificó con toda 
felonía de poiieia al servicio del e.\- 
impenalismo zarista a Miguel Bakou- 
nin, y de la misma manera cínica los 
socialistas de la Tercera Internacio­
nal califican a los sindicalistas anár­
quicos de agentes del capitalismo. de 
anti-revolucionarios y qué sé yo cuán­
tos anli más. Esto será por aquello 
que se hereda, de los que fueron 
sus primeros maestro*»...

Es justo, es.noble y bello criticar y 
Ihasta combatir las ideas con las cua­
les no se está de acuerdo; pero es 
njusto e innoble difamar esas mis­
mas ideas.

Es dable, pues, exigir de nuestros 
adversarios los socialistas, que se co­
loquen en ese plano de superioridad 
espiritual que determinan las mismas 
ideas que dicen sustentar y defender.

En esta campaña de difamación se 
han olvidado—como en muchas otras 
-los principios en que se funda­

mentan nuestros ideales. Mal podría­
mos nosotros combatir a los marxis- 
tas, si tomáramos como argumento 
supremo lo que dicen de ellos los 
republicanos o los conservadores. No 
seria proceder éste de los hombres 
que llevan como norte un ideal ele­
vado. Nosotros combatimos al socia­
lismo, le negamos beligerancia social 
y valor revolucionario como factor 
demoledor de las instituciones esta­
tales. Nos hemos basado para juz­
garlo de esta manera en sus mismas 
doctrinas y en su escuela.

¿Por qué no hacen ellos lo propio 
con nuestras ideas ? Las ideas, aun 
cuando no se esté de acuerdo con 
ellas, son dignas de respeto, y máxi­
me cuando involucran altos finalismos 
humanos. Es necesario, pues, mante­
nerse en este estado de serenidad, 
de análisis, y hacer un minucioso 
examen de las causas y de los he­
chos en discordancia, que dan mar­
gen al gran problema social. Esta es 
la piedra de toque, el punto inicial, 
el choque de las dos escuelas, que 
se disputan la supremacía moral e 
intelectual de los pueblos; el Socia­
lismo y el Anarquismo.

El Socialismo sienta como princi­
pio básico, en el orden social que 
propaga, el lema; «a cada uno según 
sus aptitudes».

El Anarquismo, por el contrario, 
sostiene y propaga como divisa de 
liberación: «a cada uno según sus 
necesidades».

¿Cuál, de las dos escuelas, inter­
preta más noblemente las aspiracio­
nes humanas?

El Socialismo conserva en su pla­
neamiento estructural de la sociedad 
que él plasma, los gérmenes antagó­
nicos de los intereses encontrados. 
A un técnico, a un ingeniero—según 
expresa—se le retribuiría mejor en 
su trabajo que a un simple obrero 
manual, al cual coloca, de esta ma­
nera, en inferioridad de condición 
económica y moral, lo que traería 
como resultado inmediato la forma­
ción de dos clases distintas y opues­
tas en aspiraciones que haría impo­
sible todo bien entendido orden en 
el pueblo.

El Anarquismo rompe radicalmen­
te con todas las jerarquías y privile­
gios, y establece deberes y derechos 
iguales para todos.

He aquí el punto discrepante, el 
momento de desviación de las dos 
escuelas qae se disputan la orienta­
ción de la sociedad a través de la 
Historia.

¿Por qué los Socialistas de la II 
y III Internacional no demuestran que 
los hombres tenemos que vivir eter­
namente vejados y sometidos? ¿Por 
qué no dicen que la emancipación y 
la libertad de los pueblos son una 
quimera? Cuando esto se haya de­
mostrado estaremos con ellos, y 
mientras no lo hagan—que no lo ha­
rán nunca—nosotros seguiremos di­
fundiendo nuestros ideales de Liber­
tad* de Igualdad y de Fraternidad 
humana.

R. R b b o l l o  L l a m a z a r e s .

P E R U

O s iá F e d e ra c ió n  O b rs r» o n al 
P eruana a Ir F O R Uruguay*

Lima, Agosto 21 de 1921 Compa­
ñero Secretario General de la Fe­
deración O K L.—Salud.

Con honda satisfacción me dirijo a 
Vd. para manifestarle que la Federa­
ción O. R. Peruana vena con bastante 
agrado el estrechamiento de nuestras 
relaciones con esa digna institución, 
representativa del proletariado que 
lucha por su emancipación integral.

Siendo la F .  O. R. Peruana similar 
a esa insitucion es deber imperio­
so de que e»tas dos entidades, que 
marchan juntas en espíritu y acción, 
para llevar adelante a obra grandiosa 
de emancipación proletaria, en que 
estamos empeñados todo» los explo­
tados del universo.

Al dirigirle a los camaradas uru­
guayos los deseos vehementes de 
solidaridad de que estamos animados, 
reciban el abrazo fraternal de vues­
tros hermanos peruanos, esperando 
que nuestro ideal sea lo más pronto 
una realidad.

Por lar redención social.
y  ose Abriste y Mareos,

Solidaridad
La solidaridad no se practica en 

los sindicatos actualmente como se 
debería practicar entre los trabajado­
res que los componen. Se debe ser 
solidario con los compañeros de tra­
bajo en todos los sentidos, no sola­
mente cuando un grupo o un sindi­
cato se declara en huelga, sino tam­
bién cuando uno o más compañeros 
fueren del ramo que fueren *se en­
contraran .sin trabajo, como también 
cuando estos compañeros se encon­
traran enfermos, y en todos los mo­
mentos que sea necesario prestar la 
solidaridad que es él verdadero apo­
yo mutuo. Sin embargo de estos pro­
blemas jamás se quiso sabeT nada en 
los sindicatos, creyendo equivocada­
mente que era obra reformista que 
empleaban únicamente los socialistas.

Pero ante todo debemos ser fran­
cos y no ser tercos; primero com­
prender la razón y segundo decir la 
verdad, que estábamos muy leios de 
interpretar la solidaridad y el apoyo 
mutuo, dejando a la burguesía ex­
plotar a los trabajadores, y engañán­
dolos con sus sociedades de socorro 
mutuo, como también el Estado con 
su banco de seguro y otras institu­
ciones limosneras por el estilo; asi 
que en vez de ser consecuentes con 
nuestros compañeros de clase, nos 
hemos alejados de ellos, como tam­
bién en Vez de hacer que los traba­
jadores amen y aprecien los sindi­
catos, se los hemos hecho repudiar 
apartándose de ellos y para que lu- 
cliaran también en contra los sindi­
catos y todo porque se pretendió que 
fueran conscientes nada más con un 
sistema que redundaba en su prejui­
cio, exigiéndoseles deberes sin que 
tuvieran derechos.

Pues en el nuevo sistema de or­
ganización todo esto tenemos que 
tener en cuenta para poder crear la 
nueva sociedad dentro de la vieja.

Ub.u no Romano.

T R I B U N A  U B R E
Pro domo sua

D esde la p l a n  tu erte  com unista un po 
b re  i- feliz, que  ni s iquiera  valen tía  tiene 
de  fiiin  ir con su propio nom bre, con to ­
no de M ig d alen a  a rrep en tid a , la e m p re n ­
d e  conm igo, po rque  he com etido  el e n o r ­
m e delito  de  q u e re rm e  a d h e rir  al g rem io  
que  m e corresponde.

Y. para  poderlo  hacer, con m ás com o­
didad , ine a tr ib u y e  p a lab ras  que no he 
pronunciado  e in tenciones que  no tenyo.

A hoia  bien; o el anónim o y  cam aleó  ti 
co sa lvador del g rem io  d e  «E ife rm e s 
y Anexos* m ien te  a sab iendas, o es tan 
burro  que ni s iq u ie ra  ha en tend ido  lo 
que yo he d icho  en una púolica a s a m ­
b lea .

Si m iente, qu iero  prim ero  v e rle  la ca­
ra. para co n tes tarle  como se m erece; y si 
hoolu de  ignorante, por e » n  vez, le  per­
dono la vida, porque acostum bro  a ser 
bueno con los an im ales.

Nada huís, po r ahora .
H 1) STAKFA.

IMPORTANTE ,
— “v-

A LOS COLABORADORES
Rogamos a loe.camaradas que «n- 

olan colaboración«* para "Trabajo” 
qu|«ran rsmltlrlaa anlss dsl domingo; 
d«!otra manera llegarían tarda y dl- 
flcllratnl*podrán ssrpublicada*«nej 
periódico ds la ssmana venidera 

Además, las colaboración«*, deben 
venir con letra clara y en cuartilla« 
nerita« por un so lo  lado, tratar da

«topéalM «,leo riiqus« pw aha



De la F. O. R. U.
Circular Serie tí. N.o 04

El Consejo Federal, cumpliendo un deber 
sindical, pasa a informar a los componentes 
de esa ehtidad proletaria sobre los acuerdos 
tomados por la última asamblea general de 
delegados realizada el uiernes 23 de setiem­
bre

Leída y aprobada el acta de la asamblea 
anterior, Tos delegados, por gran mayoría, 
acuerdan aceptar la renuncia del miembio 
depositario de los fondos del diario obrero, 
compañero Juan Negri, designando en su 
reemplazo al camarada ñdnán Troi'iño d . 
legado de la sociedad Vendedores de Diarios.

Pasóse al nombramiento del Comité pro 
Presos, siendo designa ¡os los compañeros 
Juan r  Gech delegado de los Constructores 
de Rodados, O Fegtia delegado de los obre 
ros en Madera, Mario Bizi delegado de los 
obreros Tapiceros, y José Martínez delegado 
del Sindicato de Obreros del Municipio

Puesta a consideración de la asamblea la 
tijación de la fecha en que deberá cele 
brarse el Congreso Extraordinario, después 
de un largo debate se acuerda por mayoría 
de delegaciones que ella sea el 20 de No 
uiembre, especificando que este plazo es 
improriogable

ITo ha de escapar al buen criterio de los 
componentes de esa entidad la necesidad de 
abocaise de inmediato al estudio de la or 
den del dia a fin de que su dilegado ante 
el Congres o lleve el mandato imperativo de 
su gremio

El Constio cree asi mismo del ca o llamar 
la atención do los compañeros de esa enti 
dad sobre los gastos que origina la realiza 
ción del Congreso y las diversas campañas 
de agitación que le h m sido encomendadas 
por los Sindicatos adheridos, tales como la 
campaña pro enfermeros pro Sacco y Van 
zetti, intensificación de los boycotts y otros 
de menor importancia Al recoi dar_ lo que 
antecede, el Conseio se ve obligado a con 
tesar, que, a pesar de su buena colun’ad, 
poco es lo que puede -hacer en ese sentido, 
ya que los medio' económicos con que cuenta 
son en extremo insuficientes para lleva' a 
cabo los trabaios indispensables para la cul­
minación de la obra

han de tener en cuenta los camaradas 
que e1 Congreso demanda una cantidad bas 
tante res, etable, I 1 que deberá ser cubiena 
por las entidades obreras con anterioridad a 
la fecha de su inauguración

Serla conveniente, por lo tanto, que esa 
entidad aportara su concurso económico en 
la medí a de sus fuerzas para poder llevar 
a cabo la tarea que nos está encomendada.

Fraternalmente os saluda
por el Consei© Federal, 
Celestino Consdlez

RESOLUCIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL OE
DELEGADOS CELEBRADA EL 30 DE SETIEMBRE

Se acordó pasar circular a las sociedades 
adheridas comunicándoles H pedido de solí 
daridad interpuesto por la F S de Picape 
dreros a tavor de los Trabajadoras del Cerro 
Carmelo.

Designar una comisión integrada por dos 
delegados y e! compañero Tesorero del Con 
sejo Federa^ a fin de que hagan'todos los 
trabaios necesarios para cons yuir en.* qu: 
ler un amplio local para la celebración del 
Congreso.

Dejar para una nueva asamblea el »studio 
de lo- otros puntos de la orden del -lia, m 
cluyendo en primer término el pedido del 
Sindicato Unico Metalúrg co pa a que la 
F. O R. U tome baio eus auspicios la cam­
paña de agitación iniciada por la F □ Tran- 
vioria contra el aumento de las tarifas

t í !  C o n s e jo  M e tie r a ! .

CITACION
Se exhorta a los delegados de las 

sociedades adheridas a que concurran 
a la A^mblea general de delegados 
que se realizará el Viernes 7 de Octu 
bre a las 20 y 30 en el local de la 
F. O. R. U , Río Negro 1180.

ORDEN DEL DIA:

1.0 Lectura del acta anterior.
2.0 Campaña contra el aumento de 

las tarifas tranviarias.
3.0 Campaña pro Sacco y Vanzetti.
4 o Conflicto Obreros Enfermeros.
5.0 Cargos que hace la Sociedad de 

Obreros Carboneros de Bella Vista al 
Consejo de la F. S. f l  de Picape­
dreros.

6 o Asuntos varios.
t i  Consejo Federa!.

C om ité Pro P resos de la F.O .R .U .

E -te  co m ité  uno su p ro te s ta  a la dol 
p ro le ta r  ado o rgan izado , por la b ru ta : on 
d ena  im p u esta  por la«, a u to rid ad  n o r ­
team erican as  a n u estro s  com pañeros  S i  
eco y Vanzetti, por el ún ico  ü e lu o  de 
- e r  a m an tes  y  decidido-, p a lad ines  de  la 
l .b e rtad  de l p ro letariado .

H aciendo n u estio  el lem a d e  lo« 1. \V. 
W . decim os, la - o fensa hecha a ui.o de 
lo sn u c s t io s , e« la o tei -a hcch • a todos.

P ro te s tam o s  pue c o im a  eso g ob ierno  
«democrático» J 'g u a l en bai bario a¡ do to­
dos los países donde ex isten  explo tado­
res.

E x h o rtam o s a.-í m ism o a lo- t abaja  
d o res  p a ra  que, cuanto an tes , so unan 
en un solo block c o n tra  sus com unes ene 
m igos. M ien tras los p ro le ta i ios s igan  to ­
lerando  es ta s  injusticia«, la b u rguesía  se 
b u rla rá  de  lodo cuan to  se diga en -u 
co n tra  y  con tinuará  o p rim ien d o  .a s  g a r ­
g an ta s  d e  los que luchan por i bien de 
n u e s tra  clase.

L o s trab a jad o res  tien en  el d e b e r  d • 
d e fe n d e rse  com o hom bres de los a ta q u e s  
de  la b u rg u esía , em puñando  al ini-ir.o 
tiem p o  Ja.p iqueta dem oledora para  d e ­
r r ib a r  cu an to  a i.te s  este  rég im en  de 
oprobio , ed itican d o  sobre  sus t u n a s  !a 
sociedad  del porvenir.

P o r  el Com ité:
Mario ¡h  ú .
Secreta i io.

AVISO

E l C om ité  pro  P reso s  d e  la F O R. 
h a c e .sa b e r  a las en tid ad es  g rem ia le s  que 
a n te s  d e  h a c e r  publicaciones re fe ren te s  
a los p re so s , tienen  el d e b e r  d e  com u­
n ica r lo  a e s te  C om ité  sum in is trán d o le  
«sí m ism o todos los in fo rm es que  pue­
d a n  se r  d e  u tilidad  p ara  1« d e te n ta  de 
los c a m a ra d a s  caldos.

U no  o  d o s  m iem b ro s d e  e s te  C om ité 
a te n d e rá n  a todos los c om pañeros  que a 
él re c u r re n  to d as  la s  noches d e  la hora  
20 a las 22 y  30 en  n u e s tra  S e c re ta rla  
Kfo N egro  1180.

E l Secretario.

m □ u¡milenta 5 ln dical Balr"»d!."T:abf"
Los Sindicatos por oficio

L a »  l i u e l g i i M

D ecíam os en n u estro  núm ero  anter ior 
que  la o rgan ización  por oficios p resen ta  
g ra v e s  inconven ien tes, p ara  el caso en 
que  los trab a jad o res  de un oficio de te i - 
m inado se vean o b ligados a re c u r r ir  al 
últim o ix t  em o paNa la co .qu i-ta  d e  u a 
in< i ra y va no - a tra ta r  de  d em o stra rlo .

11 b iaino- lom ado com o ejem plo  la i 
du  -tiia J e  ,1a constru cció n  J e  v iv ien d as , 
qu com o e> del . dom inio d e  todo- se 
encu .'r 'tca dividida acu ia lm en  en varios 
g ru  os de  p ro d u cto res  de  acu erd o  con 
el oficie que realizan .

E«ta d iv isión  d ificu llr en sum o g rad o  
la deb id a  in te  agencia  e n tre  todo- lo t r a ­
b a jad o res  del m i-rno ram o, cu.nido se 
hace  neceS ia una acc ón o lcu s  v . en 
d* ten sa  d e  un d e ic c h o  ; • o tario  de-co  
nocido, con liu  una lu ju -tic ia  com etida 
con un g iu p o  d e  lo trab a jad o res  J e  ese  
ram o in d u-tti.il, o p a ta  una conqu ista  ue 
una m ) ra inm edi ita.

A penas el g ru , o afccl.id  . s ■ pone en 
m ovim iento para  accio n ar en  ese sen tido
lo« e :iplr ta  l»¡. v.s U la 'indus.m a  e«tve-
eli .m en te  unid js p., ta  la de iensa y cl
a taq u e , «e api »•«>1 ill pa ia  ci J . «igual c o m ­
bate.

E«i<>s peí fe. t.im eni »* U’I’do eo i un ob-
je t ' v*1' C'Mliún a alca zar, cl soiiK'inni. n-
t > d • 10« i obel »ic«; C-lOS ln»ii-»«scs, de«-
o ie a 'o«, ni un ; estro» Iv• cohesión
d r  tu Ja s  la- ívie* za« 1 'te«, !M ia a«»gu-
raí -e el imi) o r núm» m  dv* i »-• iJ i l iJ .’d -
jue a el in u iil  . h  
La fr ico ó  i pi >*I*■ i,i 
liza no .‘i 
acu erd o  co 
duci« 
tan t

cu condici 
i ne nigos 
J e  su org. 
su Jlsp o -n  
siv ■ y oi 
la o rgan izado-

cu .inJ y a 
a  I>u:ae J e  .gota- 
no se p Je d e  evil i

loq le 
qll--

ie a u z . it  > de  : uic in mo iri
)n a-. d. I li  1 ;
IO. Ili - ino i un ; y ta Ira pò- lo
oV>' 1 1 .IC . et.« y c 1- u v . e
t - -U'. 11• l u  . Ill .1
ne- 1. 1 II u c«  a 1.1 - »1 su«

!»«S »'.¡1n iali-ia  . I-.-,.
IMZ i 1) 1 OC"! IÓ 111»' i, tu  in n a
lOn lodo- 1«»« Il col --o« oef
i si V >- que pone c.i su« in .n  ■

ación t»oliti» a que e la re  a
i pi un » i .i; v a i e« ,: d»' qu
ayuda »!«• U»« ti ab ij « J .'l  t 's 1 C■
ayuda soil . .ria  J  • lo- Ol e-
> «, e - Ul|»l i‘.

l 'I i .M 'l i  U»' Ila ■ e 11 y u»

ch a r J - co nu i
Il ' sol ' d e  U .
reiviadic.K  io i

K la ulti »1 i âsa  n V e  i i ea 'iz  1 i p. 
t s’a -iilidad t I «à a . » 1 .1 ■ O ;
do "de se i au  ont c o tro  • .i-untos .-l »

• \  . p n i d »  
* i * 1-- adite.

»lido J e  i u nu . cm Al» i
h e  ii i poi  i.i S  '» i■ *. 1 ni
y C. ani l  ”’ ’« t. ,W > i
1» • ii i.i u n n  »ria d  • la
i la- , «.* 1 »*«o V »* Il « »1
il reMuinciM, a c - . r d a n d  ;I nid » q -e . C ■ cj - 

u . fuuei *n - h i ta

El an«ia de  dom  nio de  ¡os explo tadores, 
la sed  d e  oro d e  los vam piro«.

A cusados unos de  im aginarlos delito« 
que  no com etie ron , peí segu idos otros
por la soberb ia  d e  sus exp lo tadores h a ”, 
ido desfilando  en carav an a  in te rm inab le  
por el doloroso viacrueis d e  las p risiones
sopoi lando los v e jám en es d e  los sicarios- 

T odav ía  q u ed an  c n t 'c  re jas  a lgunos 
d e  esos va lien te -  com pañeros. Al igual 
que  lo- otros, a los que  se les devolvió 
y a  la fem entida lib e rtad  d e q u e  gozam os 
los tra b a ja d o re s  en e s te  reg im en  d e  ti­
ran ía , no pesa so b re  sus conc ienc ias m 
la m as lev e  som bra d e  delito.

¿Qué es lo q i e  p reten d en  nuestros e n e ­
m igos al p e rse g u ir  tan  inhum anam ente  
a n u estro s  cam aradas?

S erá  necesario  com pañeros, a ta r le s  las 
m anos p a ra  que  no sigan  haciendo daño

S in d ica to  U n ico  G astronóm ico

S<’ invita  a I»«- S -d ica to sq u e  in teg ran  
la ram a de la alen- .u n ió n  para  la r e u ­
nión a e fec tu arse  co n ju n tam en te  a e s te  
C om ité, el v i e n e -  7 del co rrien te  a la 
hora  22, en n u e -tro  local social, C 'ia- 
re in t 1321.

E sta  reun ión  tiene por objeto  o rg an i­
zar a los trab a ja  I >ro« en  LT Jone« I -.dus- 
tría le -, p ira que  é  tas a su vez puedan 
hu  m ar el 5» ridiculo l '.  de la A lim enta-
ció i.

D ado lo im portar,te  del asun to  a t r a ­
ta r  esp -uam o- que  nad ie  falte.

S indicato  de T. de 

B a rra c a s  en g eneral

E  i ís - 11.• convoca al g rem io  pa 
ra  1: i- on 'le a  ii • ic .i za rá  ti »y viei 
ne-, en C» ihv.ua I2»»0, i l.i- 21, para  tin ta r  
a -u  .tos i - ntiicit . i a sce n d e n c ia .

S -  : »v .-a a ,  (- i  .tu.il a -i- ten c ia .

S. dv O. A lbañ iles y A nexos

( Sección Poe tos t

SALIDAS i t  Jili« , Ag»«t«

Se a 'v e te a lo» albañiles,
socios de I >s

¡ocio« y no
com prenJiJ 's en Po-

E-i • «e pi oda» 
ha i ««'»lindóla cl 
ta r , aunqu • «»> i

e per »! » . ,o r  c , q
a -e  trab a ;.n ia ra  I ac»p

S U. T.d a  «tic ici»» i li ii . P11' 1 i h . r _ .. • i . a
en 1 s ■ d
àn im  > J o  J iv  Ji
lia v. i i«»>> logi i:

S li «co ,

« t ’ .ib j .1 ' ie  con »-I 
. •«, lo que  h  t i alio i
i»lo.

«igni ‘ i ini . -cui li- En In«
h e c .i rn g - r  e«t«* c u o i .  1. « t , .,o a ¡ .»loi - blO IMI
debiui .»i ga u z u -»* n i l ’.f a u • n- en n o i .  qu
gi à de  • s -.»li al « que ab a rq u e  a io»i - pai a q i
1. "  ir.il» » i l i -  e*. ' X ■ « »1 U 1.1 ja lore-
md .-1 « • in. a i a, u .ca  1 g r  .» »•- . LY io

citos, \  J a  I ) 'i  i , -  y I3ii eo, que el local 
uel Sindicato, ubicado en la cal! Macqu ca 
U1 isquias Méndez N.irtoz, permanece abier 
to I' -11 ■1 ■ in .ries y v er o-*, desde 'a h • a
*■' V \  1 ’ast‘* L1'  22, y los -ábados, de la 
■tora. 2 1 a la« 21, ¡usta ii ¡evo aviso.

IN T E R IO R

Cerro Carmelo

ta -, i l - !.| K O R r .  i 
. ontI, nació I t «n c ribuno

p i .
vut -11 o conocim i. nto v po \ i - u ,, m 
l u  m edi 1 a ii  . o i g añ iz
qu. po r or dei, d.

Resoluciones de los grem ios

I . O. V idriero ;

¡u-i i.r  c i (
el pióxiiti * C  Jg i i - -.

O. E n ferm ero s  y A exos

En a u ;,.i i - nhl ’.i ¡-’nn:i i i c  
In ad a  '- r  .- g m o do O l- i ru te ro s  
y A nexo- oq a >. ¡i * d- ¡ S ib a  i i | . » d • 
,.ct.ib v «ió i i- iv u ici , d e  11 C'Mti-
SuVi A.lntl»:i n a tiv a  de S f»to. p.»|- 
con-i ii-rar una li i .-g r. l.i- prác
i r . . s grem ial -. 1 eo m in c ti ,1 la ni ivo- 
n a  i>- su - eom p.' o t -- .1 n . r in.er- 
v *nit en la ■ . - ttb  a d ¡ ¿  e  ni * a e le  
m e o« politico - cont i * -la- ag en o s al 
S ndic.it -.

S. U nico M etalúrgico

E .  -n  ú 'te n a  ..«.niib 'en Teso'vió ini -n-
sificar la ca npaña ea  p o d |.»- c >nt- 
pañ ros Sacco y V nzctli , d esa  lo • a 
la ú ltim a pena po' I s r -,n <•- ntani • J e  
la ju -lic ia  lu ió rva al - e iv u io d e  la bur- 
g u e -ia  y hace: p íe se  de  al C »n«ejo F e­
dera! v a ted a- la- ee lid ad o s  o brera«  de 
la reg ió n , la necesidad  de e m p lea r todos 
lo« m edio« a su a lcance  po ta  o p o n e rse  
a los p lanes c¡ u n c ia les  de  les cap ita lis ­
tas  ya ,k¡-. I) ig ó i* a-i itn -n in  en e s te  
sen tid o  a todas la- C -m íales U b re ras  
de) eonin  en te  am erican o  a o b jeto  de 
llevar a » abo  una a rc ió n  de  conjunto  en 
con tra  de la bu gnesia  de  N ni.- A m éri­
ca. It - ta  c o n - ig a ir  la lib e rtad  d e  n u es­
tros can ta rad a-.

O. de la  L im pieza  P ú b lic a

En la- úitinia« reun iones ceh-b tad .i«  
por la com isión d e  esta  rq tid a d  piole- 
ta n a  -e aco rd ó  ie .iü /a r  una^aetiv .i c.mt- 
pañ -, secundado  por los o b rero s  del Sin 
di- a to  O. del M ni *ipio en pro de  la li­
ben..»! d e  S ic » o  y \  anzzeti, reso lv ién- 
d o -e  re. 1 z o v a n o s  ;,cio - público* de 
p ro testa  co n tra  11 m on-t n.isa condena  
im p u esta  a d ichos cam arad as-

E v icrui-s 50 d»- S tiem h re  :.e llevó a 
ca o el prim  io  d e  Jo s  actos p ro y ec ta ­
do-, en el local d e  lo- Ob e io -  Nfurici 
pal, s, G i'za 'o  R am írez 1417, en don-de 
los c 'n ip a ñ í  ros J 1‘. -M arín  « z, B H r- 
n á n d e z , - J  1 ir  L lorca y C< e-tm o  G >nza- 
lex  fustigar or. 1.1 a c n ó n  c ru n ir .t l  que pr - 
leu d en  II- vai a cabo co im a nuestro«-ca­
m in a d a s  las autoi idades de N orte  Am é 
rica.

Obreros Panaderos

L s iras d e  la b u rg u es ía  se  han d e se n ­
cad en ad o  de  u ra  m anera  b ru ta l so b re  
los valien tes c am arad as  del g rem io  de
panadero«.

Los sabuesos polic iales al se rv ic io  in­
condicional de n u estro s  e n em ig o s se han 
d ed icado  a  la innoble  ta re a  d e  la caza 
del hom bre. Han sido  ya m uchos los 
o b re ro s  panaderos, que han  ido a  p a ra r  
con t a s  huesos en las inm unda« e igás- 
tu las policiales.

¿La razón de todas estas precauciones?

'  luv io l o l.o
.'inp rc- i h quejad .»  

» > ni, v ía n te  ¿u* p a i . c z  ido el trab a jo  en 
c i.i » am cias, con , 1  ti t ta ' J e  com ba 
tu v u c o iH a r  n u c s tia  organización

C i com o- a i  s e a  a p esar d e 1 p re tex ta  
ex p u esto  p or la casa  u c  no ten e r  contra  
lo s .  I  a falange do p nielarlo«, condena- 
v,os •' Pa* ’ 1 1 • * por .i vo um id v la
se»l i ¡-a» iab ' - J e  x , > t ¡ o  , v b .n b 'irie  
que  a 'cm a  .. . .  it .;, m > agonízam e.

P o m « n o s  i ¡, » ioci u  n t o  al  p r o l e t  i- 
n a d o  d o  e -to  p a i a  a t .  i . m n >  a t o d a -  la> 
c i r c u n s t a n c i a s  q u e  s e  p u e d a n  p r o d u c i r ,  
están»!  > d« v .d  i i m i¡u»in o r  b i c  i a l t  . 
n u e s t i  o  p.-- J ó  .. i ¡,a.

S i  u J -  ti-U' i dm e.iic  po r ¡a S. I  . 1' 
d e  la cante  .

El Secretario

R elacionada ron  n f  l ic  ito la I- S A. 
»le l 'in i i 'i  d 'i '- i  s ¡.vio al Consejo  1- Je  
ra l la - igm onte n t.i.

f . o K r
C im n .n l. i s c c . . ‘la. io, S ilu d :

P onem os en conocim iento  de ese  Con- 
S» jn que  cor s 'a n d  n ielas’, e» ¡bulas de 
lo - ir.ib .ija .il» ,“' ih’l C' r ro  C  i rm e ’o. n»>s 
h ,|c ,'ii s a b er q ic ha sid > su spend ido  to ­
do el peí snita que  tiab a j ba p a ra .la  e m ­
presa  O. C -m n  y Cía. y admná« a le g a n ­
do que i > re  o v  nt.t al S ind ica to  y 
que  »'liando om p: . o a t ra b a ja r  de  nuevo 
lo .liará c >n trabaja»1ore« libre«, e« de ir 
con los bandidos do  la llam ada liga pa 
tr lótioa.

Así, ca n.irada«, pedim os que p rc - ten  
-u  solidai i»iad m oral y  m ateria l, pues 
■o ti a ta u ae  oucJ .in  IOS fam ilia« conde­
n adas al n.nnbr»'. P o r n u estra  p a rte  lia 
i »'inos lodo lo qu * e s té  a n u estro  alcan»'c.

h -p e r  indo qu lo hagan  lo m á-p ro n to  
po sib le  o« saUivia s in d ica ln ten te  por el 
C onsejo 1* »‘doral

/u a n  Coi rea. Secretario

C O N V O C A T O R I A
A  los asociados do la Sociedad

Esp añ o la  de So co rros M u tu o s
En uirlud del conflicto existente en­

tre el Presidente de la Soc. Española 
de S M. y el Sindicato de 0. Chauf­
feurs, se conuoca a los afiliados de 
dicha reunión, qu? se realizará el pró­
ximo domingo, día 9 del cíe a las 3 
de la tarde, en el local del Sindicato 
Unico Gastronómico, Cuareim 1321, 
para tratar sobre es*e asunto,

v ríos asociados.

del Gamite pra Saliasar Finios
ENTRADAS desde 1 o de Julio  a l 31 da Agalla

Biblioteca P. L. al Obrero prés-
t a m o ......................................

Agrupación A. S  T . ¡¿miles
* 6.00

p r é s t a m o .......................... » 5.00
F . O T ..................................... » 16.00
Lista N o 6 0 ......................... » 5 05

. # 1 1 .......................... » 4 90
t  # 2 ......................... » 5.10
# i 15 » 8.67
• » 2 5 ......................... » 6 62
• * 3 4 ......................... • 6 36
. » 55 . . . .  . » 5.80
• # 2 1 ......................... » 11 18
• • 41 . . . .  . • • !

é 12 84
Total.

t
«OSI

Una cami-a $
Un p a n ta ló n ......................... 3 *)
Tres pañuelos de ma n o . . . .  
Una »amiseta..............................

» 0.75 
1 80

Un calz«Tncillo............................... » 1 85
Una t r i c o t a .................................... , 3 59
Uos pares caJcetine».................... »
Taba»o y fruta » 2 1 4
L) i-ero entreg» do al preso • 4 COt»a-to de t r a n v í a ......................... , o  do
2»’0 litdas (que no sirvier»»n' . . » 1 00
Un sello para e Comité . , 1 40
260 li«las sus. ripción . . . . ,
Biblioteca «Luz al Obrero» su 

e m p ré s tito .................................... 6
Un block y 50 sobres al Comité » 0.65
Al preso, un block. 50 s brt», 

lapicera y 15 plumas . . . » 0 90
«Seam s t »dos iguales» su em­

préstito .................................... 5  —
F r a n q u e o ............................... ....  . » o  a )
Para ci culare- a 1 s grem»os » 0 62
T anvia delegado a la Cárcel > 0 22
Tub¿co y Fósfo.os . , 0 .5
Tranvía Ti la C á r c e l .................... , ose»
Flanqueo ......................................... , 0 16
T ran v ía .................................... > 0.42
Cigarros suiz s a ’ preso . » 1 -
Tranvía .................................... , 0  72
Una carta multada y 0 04
Tabaco, pape! y fósfor»>s , 0  42
Tranvía delegado a a Cárcel 0  22

Tota' . . L 44 -

Total de entradas . , $ 90 51
Sal ¡Jas 44

Beneficio velada
ÿ
»

46 :»i 
56 57

Sa’do e.» Caja . . . 8 103

Red.-adores de cuentas:

Antonio t íu ito  — Potito O lh .it ■

entradas

IV x ía —Revajliatti 450 Brtsr, 
SIO. Rolo 19.59, .B  » 7 ™

c ^ i i r s 1'00" 11601 *****  
Interior (venta en Minas) 1 '

’  ‘ a ^ T c r 11 o b ' —

B rther 0.30. El GrhtgS O V  * 
J  R 0 5 0  La P. 005  L

O JO, N  N  a js o  . B art> ' ,rft 
O Calzado 1000. T 

&.0O. un<> 0.06 . . Darra^fl 
Donación hecha en |a última 

asamblea del Grupo T rabajo-
Minotti 0 50 j ;  Cottortj 5.0).

TorchalU 2.00. Berther 500 |
Rmferi ,m°8 1 l)0‘ Carnllo 1 00, Romani 1.00. A. Sin 
P atna 500 Dante 0.50. T.*o 

100*n Sarmiento 0 50 
Martínez 050. Destro 150 
Palmer 1.00. Almada 1 00 Sil- 
vetti J O ,  Kellernmn 1 (V

K.VolB*ia00Che ] 0°' Negn
Recibos vendidos  -De 0 20 cts 

» 0.50 
Total. .

SALIDAS

Impone de loj N os 5 ,6  7 v 8 
Va manifiesto a Morales anua- 

ciando * Trabajo» del mes de 
Julio . . . . .

Libiela lapir, bolsa, franela v 
tranque para el exterior 
»eJío* ‘  Yan<l" i a-500 recibos y 

PaiF> al c brador .
Déficit anterior.

44 22
5 20

5.00 
2.30

2 10

1.85

15.05

I  2S5 -

4 45

6 20 
9.<5 

50 10 
5 3 0  7S

Alianza Anárquica Internacional
Com ité de A gitación  ' 
pro  Sacco y V anze tti V .

Este Comité ha orgamzavlo HjK'Drimera sa 
ríe e conter ncias pro Sacco q Van.et'i. a 
realizarve en los dtas Martes 11 en Arenal 
Grande e Indepen encía, M ércoles 12 en I 
Villa del Cerro; V ernes 11 en Agraciada y 
Cuareim; Lunes IT en Qaribaldi y V lard bO, 
Martes 19 en la Plazole a Biancht

Se adv erte por lo tanto a los gremios y 
centros de E S que s abstengan de orga 
mzar a tos en esas fechas para no restarles 
fuerzas

Se cita a los d legados d las a a ’-upac o 
n s anarqu stas adheridas a la A A I a la 
reuní n del lunes f en Medaños a
las 2'i y 3 . p ira  I tar lo referente a la 
cont nuac ón d las c nieren as pro Sacco 
y V nze'ti.

También se » Ja para esta reunión a os 
compañeros Qnsolia. Martínez. C Qon/alez, 
Frene. Ñor ega, Domínguez, Sonsona y los 
oradores que quieran prestar su concurso 
par dichas c nferenci s

A grup ción rab a io  y Ciencia -

Los componetes de esta Agrupación aue 
dan citados para la reun ón que se real zara 
h y ia Viernes, en Gal c i . 12^*» * ¡as h ras 
2 y 30, para tratar asun'os e mucha im 
pcrtancla.

Los albañiles I bertanos quedan multad s 
a adhe irse a esta Agrupación si rs  que 
uerdader.imente quieren luchar por la man 
cipación |T»>letaria

Periodism o
IL ni.-i- u v ib id o  las s ig u ien te s  pabli- 

cav ío1 o-:
»Li I o ie« la t. Diario A a' quista te 

B .mo« Alt i
• E  M i »  

no ohvial ii<
ü L ib e ia l.

. II uiai i.ia»l N ieva», N ’ V, O-'g 
d .  C e n í  o C  m iiu ih - u  d e  M m a s .

Bal.illa», N.o 2«. de M nitev ideo .
• E ' O'i.iM») M fia lú 'g ivo* , d. Buenos 

Ai » «, N.o 1 -  Año i

RESUMFN

Entrada- .
Salida«
Déficit

»am im i **, N.o 21. ó .g a  
A oeiació i de  Pi op  «g. *

Puntos da venta de " T r a b a jo "
Los camaradas que quieran adquirir nues­

tro  periódi o, podrán hacerlo en los si­
guientes sitios;

Kiosco Uruguay y Andes 
Kiosco frente de la e-ta ión Goes.

— Kiosco 18 de Julio y Sierra
Salón «Sierra»; en Sierra y Mi^uelete. 

—Salón «Nick h  »n Yadu irón y Galicia
— Ki.taco 18 de Julio y Médano».
-  Kiosco Uruguay y Rondeau

Kiosco Saran»li y Juan C ar os Gómez. 
.  \ , . 1 . 1  i n  i * i denci » y June I.
—Kiosco P. Indepen‘encía fren te a la 

Giralda.
—Kiosco Pluz Libertad
-  Salón Colón 25 de A ¿osto
—Salón Soriano e i t  e Andes y Florida. 
—Salón Papacho Plaza Independencia. 
—Salón Fonseca Plaza independencia.

ADMINISTRATIVAS
W).M— R Oibimo» g iro  p or $  a*."., de

1- ' ' ' • - >1«' la  i if  i
— c ttan  en esta  a d m in i-t ación

£  , ° 1 1 u '  ,os s '^ u i ' n te -  com pa-

1 ‘ ,v > |u a n  M edino (>• j i Ein¡-
1 ‘ '  '■ • A ‘gel A iinei.la, J: a-i i ‘..i-

V ,  n,! ' E chcniendi, P ed ro  F .-inan- 
»t: z J  I p v  A. Ig e-i i«, K V ázquez, 
L» ó im B »¡ch’ilo.

— Lo . onip ñ. io -  quo no »ecibn ran
v •'* r  ü  1 ' " nece-it irán  a lgún  nú- 
m 10 • «'»'¡amarlo en e -ta  A i ni
n ■’ ' ‘s 1 1". h  «1.1 s la« l.o» h s.

' 1 '  ‘»!"<* ’ io y -u c rip lo rc s  d e  la
' t l'«'»'' " » h r ig irs e a  n u e s tro  

h* c o ip l i , S erafín  i 'a zo s , Dh-an 
l 'ii' « U o. B An es.

I. co.npnñ.-i , s qvie ten g an  en -u 
P  ' • • mi da -in v n d c i  de  a lune ón 

¿ ni m a  a, d eb e rán  e n tre g a rla s  m añana 
mi «ino vu la bo lete ría  sino se co n s id e ­
ra rán  o v ididas.

C o rre o  de Redacción
í n ( o'uunista  E q u ip a ra r  a Zola con 

•« o» n  i a  la q u e  Vd. a lude. es un 
ah ni ... Sr i . .  o m ism o que  se qui-ic- 
ra e t ib ie  ei un p ara le lo  i n 'r e  un mu- 
se - de b illa -  »»ríe« y c ieu a«  ca a »le 
lo! • ci i«, «ó o p orque  en am b as hay 
d -ii»: o« en  »a« p a re d ís . Ei afán  partí- 
di ta >• h a ,v  coufnndir a rte  con poi no- 
g afi i E«t ‘ «i que  es secta rism o , y do lo 
peor!. .

Ju a n  /f¡ar su  a (C iudad).—La suya es 
cue«t*6n » mp¡ i ¡m ente p e r o ra l que  no 
e s  conv 'iiienii »lehatir en un periódico . 
No- ra í »-ce que e> en el sindi» a to  donde 
hay qu .li'C utirla .

. \ . (». ( aslellano  (C apita l) —E n te ra d o  . 
M ánJ :i s aigu  ;» o tra  cosita y p u b lica ­
rem o s gu«io«o«,

Leopoldo RtUeyro (C ap ita l).—D «ei 
rían  o hab r con V»l ¿P or q u é  no tra  
ta d. v • no« en la velada de! Sábado?

¡ /* ( C e p i t a ) —La ve d .id e ia  ru la , 
r o va. N nos fue po-ibl»* a rre g la rla , por
la« i . p i t n i »  d e  Conceptos^ pr r  cui» 
dándose  d e  - lio* podiía  en v ia rn o s  ot a 
cosa inej.n .

Im portante: V  n in s  « am ara  'a s  nos ■ e- 
c ’am au colah. rae  onos que  no hem os 
publicado o n o i’ci s q u e  no han  a p a re  
e iJo  en -u aneció: e n  resp o n d ien te ; pero  
m ucha de e«a c ^ re s p o n d e n c ia  ree'am a« 
da no ha I gado  ¡» n u t - t r  s mano».

P a ta  ev it."  p érd id a  de tiem po y posi- 
ble« ex trav i >s, encarecem os a los cam a 
rad  •«, q u ie tan  i em itirn o s  -u -  notas a 
Cuareim 132/. E t»‘ e« el lidie o sitio  
d».n»te d eb e rán  di- tgir«e las nota«; en 
cualquier otro, e s ta tá n  siem pre  su jetas a 
d em o ras  v ex trav íes .

Boycott a EL DIA, Cerveceria Mon­
tevideana y sombreros marca 

*Castor* y « Nutria »

Adhesión a l grupo editor de A-BAJO
------  —cdoo- ---------

Si Vd., camarada, desea formar parte de ta Agrupación Editora, pue­
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo ta cuota de $ 
0.50, que es ta fijada- como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviamos su dirección para inscribirlo como suscríptor o 
paquetero, . . .

.TRABAJO», haró una obra de renovación, defendiéndo tos principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra­
ciones que amenazan al proletariado. __

V EL COMITÉ PROVISORIO.

CUPON DK ADHESION
Camaradas del Semanario .TRABAJO*:

Sírvanse anotarme como adherente a esa .Agrupación Editora. Con 
dicho objeto, adjunto t  0.50 correspondiente a la primera cuota mensual.

Nombre

Calle

• u>>. • « %


